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•^ 
V— PALABRAS Y PALABRAS 

• Entre las bellas cosas que á veces suelta 
t i corazón sin pedir permiso al cerebro, hay 
llgunas que resultan realmente estimables. 

A Canalejas" fatigado de contender con 
los obstrucionistas del Senado, escapáron-
iele estas lindas palabras: 
h «Propósito nuestro es el de mejorar la 
Mituacion del cura de alde'a, del médico de 
Itldea y del maestro de aldea, que sintetizan 
las fuerzas morales sociales; pero las cir-
íunstancias nos han obligado á aplazar la 
satisfacción de esas tres aspiraciones, que 
han de encontrar realización tan pronto 
como nuestros medios lo permitan». 

La promesa vale tanto como el mejor de 
sus gestos. -

Irse á la aldea en estos tiempos de olvido-
brutal hacia todo lo que no grifa amenazan­
do, equivale á respirar á pleno pulmón el 
aire, puro de la montaña. Es como querer 
oir, rodeado de la gravedad de la altura, el 
lejano y armonioso concierto que sube del 
valle. El solo intento parece humanizar las 
arcas del Tesoro, siempre erizadas de púas 
y cerradas á cal y canto para la gran sufri­
da ciase del intelecíualismo rural. 

Jamás el capítulo de gastos respondió á 
otra cosa que á la intriga ó á la influencia, 
importándole bien poco que los servicios 
demandasen su equitativa y prudencial dis­
tribución. 

Cada guarismo no sabe más que señalar 
fi una persona, burlándose de lo abstracto 
de toda necesidad. Cuando se crea alguna 
plaza, mucho antes que presentar la enmien­
da se tiene buen cuidado de echar por de­
lante al sujeto que ha de desempeñarla. 

Toda esa vida de burdos coqueteos, de 
/Inconfesables tactos de codos, de vitandos 
comercios entendidos, máscase durante es­
tos días de presupuestos en el ambiente ma­
drileño. En esta lucha por la piltrafa nadie 
procura dejar indemne siquiera su reputa­
ción de caballero. Cierto que las exigencias 
del vivir moderno multiplican los apuros de 
las gentes de las urbes, pero exacto también 
que si la templanza se dejase ver más ame-
nudo, no rugiría tan chillón el lujo. 

Ya van pareciendo seres de otra raza dis­
tinta los heroicos habitantes de nuestras al­
deas. Tan dislocado queremos verlo ya todo, 
que hasta llegamos á diputar de mal gusto 
|a sobriedad que preside su desenvxslvi-
Itiienío. 

El cura, el médico y el maestro de aldea 
bien merecian el tributo de nuestra mirada. 
Su vida silenciosa corre al sacrificio prodi­
gando sonrisas, repartiendo consuelos, ejer­
ciendo de ángeles tutelares, derramando, 
abnegados, el bálsamo á todas horas. No 
hay que ver á estos hombres á través de la 
Arcadia con que soñamos cuando la tirantez 
de nuestros nervios nos hace dirigir la vista 
hacia la sierra en busca de la paz perdida. 

Es menester imaginarlos á lo largo de las 
calzadas en estas interminables noches de 
Invierno, cuando el viento aulla y la nevizna 
azota la cara. Es preciso sorprenderlos á la 
Cabecera de los enfermos, luchando á brazo 
partido con la enfermedad y la falta de me­
dios, curando los dolores acerbos del alma 
ó rotsrando inteligencias que el ambiente 
embrutece. Solos, y rondándoles siempre la 
miseria, todos los ecos del público Poder 
llegan hasta ellos muy apagados. 

Gracias que la resignación, más bonda­
dosa que sus semejantes, sabe poner en sus 
ireníes arrugas luminosas. No chillan, no 
ísaben tirar de los faldones, no dan al públi-
|i:o sus pesares ni ambicionan que las gen-
¡les de las ciudades vayan á suspender el 
Wtmo de su tragedia. No esperan más que á 
la muerte para que venga á cortar con brus-
rguedad su odisea. 

Democracia, en la acepción honrada de 
SH significado, hubiera sido llevar una ráfa-
|ga de calor á sus vidas sombrías. 

Canalejas sólo quiso tener una promesa. 
|A buena hora! Para dentro de dos años, de 
Muestro presidente no quedará más que una 
á)ella cosa: las palabras. Y las palabras se-
lán una afrenta al silencio y á la sobriedad 
l e estas vidas humildes. 

minados á evitar se reproduzcan los incidentes 
ocurridos en la frontera austro-italiana, de tal 
suerte que confían en llegar pronta á conspleto 
acuerdo á este respecto, tante más cuanto que 
los autores de esas manifestaciones irredentistas 
no expresíin ni mucha menos los sentimientos dé­
la gran mayoría del pueblo italiano, la cual no 
quiere sino que haya paz entre las dos naciones 
vecinas y aliadas y que se inspiren sus relacia^ 
nes en recíproca confianza y mutua cordialidad. 

Hablando luego de los armamentos, manifestó 
el ministro que á Austria le interesa que Italia 
sea fuerte, y que á ésta 1« conviene que lo sea 
aquélla. 

Por otra parte, añadió, cuantas tentativas se 
hagan para llegar á algún acuerdo respecto al 
desarmamento, originarán siempre un enfria­
miento en las relaciones de las patencias. Mejor 
será trabajar de común acuerdo para eliminar las 
causas y ocasiones de discordia. 

Acerca de las manifestaciones hostiles á Ita­
lia que han tenido lugar en el extranjero, declaró 
á continuación el orador «que sobrad© honor se 
les hace á los autores de las mismas al hacerles 
notar que ss ocupa de ellas el Parlamento. El dis­
curso que hubo de pronunciar el alcalde de 
Roma constituye un acto de nuestra política inte­
rior sobre el cual no hubiera podido aceptar este 
Gobierno la menor discusión con Gobierno ex-
tranjeroalguna. Ahora bien, debo declarar que 
ninguno Í9 ha intentado, 

i l c S a « i © s i e S i s t iÉe i r i i ac io i í a . l es . A r -
M t r a j e cosa E s p a ñ a . 

Roma 2.—En la Cámara, el Sr. Sanjimbano, 
dice que la políca de las potenctrs protectoras 
de Creta tuvo por efecto mantener la paz; el 
voto de la Asamblea cretense en favor de la 
anexión, ne puede tener ningún efecto en las re­
laciones de Italia con Turquía, las cuales sen 
muy cordiales; habla de la amistad de Francia, la 
cual permite arreglar antiguos litigios. 

También existen Tratados de arbitraje estipu­
lados con varias naciones entra ellas España. 

El orador anuncia que está estudiándose un 
proyecto de conferencia internacional en Rema 
cOn motivo de la emigración. 

El Sr. San Qíuliano hace constar la identifica­
ción de la causa de Italia con la de la civiliza­
ción y del progreso. 

El discurso del ministro fué muy aplaudido. 

PRÓXIMOS SUCESOS 

Los asuntos de iarriiecos 
Beilin2.—E\ periódico National Zeitung 

consigna en su edición de hoy noticias de 
Marruecos, transmitidas por su correspon­
sal en aquel Imperio. 

Según dice, la situación de aquel país es 
por todo extremo desesperada, sin que sea 
posible pensar en su regeneración económi­
ca; antes al contrario, pareciendo lo pro­
bable que acaso sin tardar mucho será un 
hecho el reparto da Marruecos entre unas 
cuantas potencias. 

Anuncia el periódico mencionado próxi­
mas luchas en una gran parte del Imperio, 
promovidas entre los partidarios del Raisuü 
y los de su enemigo personal Miqui. 

En la región del Qharb, especialmente, la 
situación es bien crítica. 

Y sobre todo ello inquieta cada vez más 
la gestión franco-española y la falta de au­
toridad de Muley Haffid, á quien se juzga 
supeditado en absoluto á la nación fran­
cesa. 

do e! carazón paso á paso, parece que se diluyen 
en el tiempo y su amargor se nota menos. 

Pero las tragedias concentradas, cuando se 
llora y se ríe á la vez, porque no hubo espacio de 
separar el llanto de la risa, son intensas y seme­
jan punzadas de puiíal. 

Asi ha side el hada de la fatalidad para este 
desgraciado que á mi presencia ha perdido una 
de sus piernas en plena calle de Alcalá, y hora 
de goces, sin que la gente lo advirtiera, entrete­
nida en sus alegrías, en sus flirteos, en sus nie-
das, en sus pieles y en los saludos, can los ojos 
Henos de luz. 

HAMLET 

De la República Argentina 
M o s i & l b r a m i e s i t o d e d i p l o s m a t i e o . 
R e s t a l í l e e i ü x i e s s t o d e r e i a e i o n e s . 

Buenos Aires l.—D. Vicente Domínguez va á 
ser nombrada ministro de la Argentina en Lon­
dres, en sustitución de D. Florencio Domínguez, 
que acaba de faliecer. 

A consecuencia de ¡as gestiones realizadas por 
el ex Presidente boliviano, Sr. Pando, actualmen­
te en ésta, quedarán dentro de poco restableci­
das las relaciones entre Boüvia y Argentina. 

EQUE| tECES 
«Sombras» 

Manuel de Mendivil es un mozo elegante y 
apuesto, virote y pulcro, como un gentil hombre 
de antaño. 

Bs marino, y ha viajado, mucho por tierras de 
sol y por ite/ras de bruma. 

Cansado de navegarpoi los maresproctlósos 
del mundo, con sus estrellas de oficial, ancló en 
Madild, y poniendo una tregua á su espada de 
miliiar, requirió la pluma de literato. 

Manuel de Mendivil ha vencido presto, sin lu­
chas sórdidas, sin mezquindades:, sin tiansicio-
nes, hidalgo y austero, cuariida tras cuartilla, 
obra tras obra. 

El público comenzó á interesarse por la fina 
j ; grácil prosa de Mendivil apenas le dio á catar 
sus primicias. Sara la loca. Mal de ojo, y espe­
cialmente A medias mieles, valiéronle á su au­
tor la estimación de los pocos lectores que en 
España existen. Después, colaborando eñ revis­
tas y periódicos, dióse á conocer Mendivil como 
impresionista ágil y perspicaz, y su nombre se 
fué popularizando. 

Ahora, con Sombras, puede afirmarse que 
Manuel de Mendivil es todo un literato, en la 
amplia y distinguida acepción de la palabra. 

Sombras es un libro azul..., un libio exquisi­
to, evocador, risueño, poi el que cruzan algunas 
encendidas ráfaqas de fuego y de sangre, cre­
pitantes y alborotadas en la bella quietud am­
biente del libro. 

Es una obra de viajes, de recuerdos, de imá­
genes floridas, el dietaiio de un marino inteli­
gente bajo cuyo uniforme naval vive la fragan­
cia sutil de un artista. 

La sombra del Rey es un magnífico acierto 
de prosa varonil con un amargo fondo de irania. 
En El golfo de Ñapóles rie un estilo murmu­
rador y cálido que va desnudando las bellezas 
prodigiosas de un panorama delicioso con mano 
artera y maja. Y todo el libro, y acaso sobre 
iodo en su postrera parte, titulada Impresiones 
de un viaje sentimental, es un acierto de graci­
lidad, de encanto y de fuetza, una fuerza que 
parece diluirse para ser más artística, al través 
de unas páginas rientes. 

Yo quiero felicitar por esta obra tan amena, 
tan culta, tan exquisita y tan rara al mozo vi­
rote y un poco donjuanesco que lia sentado en 
Madrid sus reales con planta victoriosa y plu­
ma altiva. 

BOY 

LAS TRAGEDIAS 

Hoy no puede llamarse pintoresca el reporte­
rismo, en el sentido exacto de pintura agradable 
y colorista. 

Una irapresióu dolsrosa ha vibrado en la calle 
de Alcalá, á ¡as siete y medía de la tarde, en el 
corazón de esa hora y de esa calle, todo munda­
nidad y alegría; la hora de los dulce» flirteos, de 
la moda, de la fiebre, de las sonrisas y de los 
saludos con los ojos llenos de luz. 

El tranvía eléctrico que en vertiginosa carrera 
se deslizaba eamins de la Puerta del Sol ha en­
ganchado á un hombre. 

Yo he visto, con cierta repugnancia íntima, 
cómo las ruedas del vehículo segaban una de las 
piernas del obrero y cortaban el hilo de unos 
ameres, de vanas esperanzas de un porvenir. 
Porque este hembre es probable que tuviera en 
su casa un nidito, ahora vestido de crespones 
negros. 

He visto al pobre atropellado, inmóvil, blanco, 
agitando el muñón sangrante de su pierna par­
tida. 

|Y qué oculta tragedia ha evocado la escena 
en un momento! 

La madre que vio salir al hijo á su trabajo co­
tidiano, y lo despidió fuerte, sano, vigoroso, re- 13i»ta"feIaado r e c l a m a c i e i t e i s . 
cío carao roble que nada ha de temer al tempa- Bilbao 2;—Los tripulantes del vapor Airatia, 
,,\ doi ;nfr,.-t.in!o „ I,, ro,.a.,«o=,í H«<,«..i« i;»!̂  Qus llsgaron ayer á esta capital á bordo del vâ  
ral del mfortunio, y lo reconocerá después, lisia- ^^^ ^^f^^^^ Monarch, han entablado una reda­
do, en una cama de cirugía. La esposa que espe- mación contra la Compañía Cantábrica de Nave-
raba cen-ansia el regreso del marido, los hiji-j gación, por no abonarles esta más que los ier«<»-
tos tal vez. El guiso humeante en la hornilla, la '' Jas desde su salida de Bilbao hasta el *'« % f e-

131 diaí|Me d e I®s Alíri izaos. 
Roma 2.—Muy en breve emprenderá el 

duque de los Abruzzos un largo viaje de re­
creo en automóvil por Francia y España. 

Ha declarado el duque, con referencias á 
su próxima boda, que este viaje constituirá 
su despedida de la vida de soltero. 

También ha dicho que, al terminar su ex­
cursión, se despedirá del alpinismo con una 
última prueba.—Aíass/. 

ü e c r e t o d e l a Baiíta !§lede. 
Roma 2.—Por un decreto de Su Santi­

dad, que se ha publicado hoy, se dispone 
que tanto el clero regular el secular como se 
abstenga de intervenir, ni siquiera como 
empleados, en asuntos que se relacionen 
con Bancos rurales y populares.—Aíass/. 
Asoeiaeloii de l a d r o n e s . ISO robos 

d e s c u M e r t o s . 
Rotna 2.—Ha sido descubierta por la po­

licía una Asociación de ladrones, que desde 
hace largo tiempo venian cometiendo innu­
merables robos. 

Formaban la Asociación varios emplea­
dos de ferrocarriles de la estación de Bene-
vento. 

Estos aprovechados discípulos de Caco 
han venido ejerciendo sus rapiñas con tanta 
frecuencia, que se ha comprobado han llega­
do á realizar hasta 180 robos, cuyo valor no 
estájCn relación con el número de fechorías, 
pues sólo alcanza á 50.000 francos. 

Han sido detenidos 13 empleados, que se 
les supone pertenecientes á la Asociación. 
Massi. 

ENTOSIASiO CATÓLICO Bi iáRCElOiA 

Bs-^-o-^-casBaa 

Los náníraáos del "Árratia" 
La Cierva, 

én esté asunto. 

pobreza de la casa honrada, las cuatro sillas, tos 
dos cromos, el periódica plegad» sobra la mea«r 
tQfiiís-«fijí»s-coaaâ  tjweri^as_y-«soa'SBres Sangre de 
su preciosa sangre derramada, que nunca pensa­
ron en la desgracia y á los que la desgracia toca 
sin querer, asimismo que si la desgracia fuera 
una viajera de la vida que sigue la ruta del mun­
do repartiendo codazos. 

No puedo asegurar con certeza lo que el heri­
do ha dicho, mientras unos caballeros piadosos 
le ligaban el muslo para restañar la hemorragia; 
pero sé que da sus labios exangües, al tiempo de 
gritar varonilmente: ¡no es nada, el tranvía que 
me ha cortado la pierna!, se ha escapado el nom­
bre de la madre, ó da la mujer, ó de la hija ó de 
todas juntas. 

Las tragedias, cuando son lentas y van rainaa-

cha en que naufragaron cerca de la isla de Sein 
(Francia). 
- *<?í*tt̂ «_jiiítmî ^ son de 
Barcelona y Vigo, no les llega el importé de los 
referidos jornales para pagar el viaje, han visita­
do a! comandante de Marina para exponerle su 
stiuación. 

La autoridad marítima ha abierto una informa­
ción sobre el naufragio de! Arratia. 

IJOÍS i m p e r i a l e s tr iaiafasi . 
Constantinopla 2.—Según anuncian va­

rios periódicos, las tropas turcas han recha­
zado á los drusos cerca de Kerals. 

Las bajas de los imperiales se elevan á 50 
entre muertos y heridos, y á 1.500 las de los 
rusos. 

Luík.Eivdcia-n.A.aioJNr 

^^-'p 

sesaBSSaXBr->-m-f-^t 

L i POLITÍCAEN ITALIA 
Msiiíesilímieisto de l a «tr ípl ice». 

€os&eordia con Astistria. 
Roma 2.—Con motivo de discutirse el presu-

f uesto de Negocios extranjeros, y contestando á 
"varias interpelaciones sobre ei mismo, ha decla-
tado esta tarde, en la Cámara de diputados, el 
ininistro del ramo, marqués de San Giuiians, que 
la política exterior de Italia, basada en la tripli-
fe, tiene por objeto mantener la paz y el statu 
'§uo territorial y la integridad del Impsrio oto­
mano y de los Estades balkánicos, estando de 
^cuerdo, sobre tal objeto, todas las damas gran­
des potencias con las tres firmantes de la triple 
Ilianza. 
i La cordial amistad que une á Italia con Fran­
cia, Inglaterra y Rusia se armoniza, además, con 

. Si espíritu que inspira la tríplice. 
i «Las entrevistas celebradas entre les directo­
res de ¡a pelítica en Alemania, Austria é Italia, 
lifiadié el ministro, han referzada los sentimien­
to» de recíproca cordialidad, confianza y simpa-
¡|{a que entre estas tres potencias existen.» 
' Cuanto á lo que afecta paríicularmen á Italia 
y Austria, no hay cuestión alguna, dijo luego el 
íiarqnés de San Qiuliano, que pueda originar dis-

Sardia entre estas dos naciones, pues se han fija-
9 ya entre ellas unos orincioios "generales enea-

Noticias de Perlín 
El T i a j e d e l M . a i ^ ® r . 

Berlín 2.—Es objeto de todas las conversa-
cienes el próximo viaje del Emperador á la capi­
tal de Italia. 

Este acto se considera generalmente como una 
ratiñcaeion más de la religiosidad imperial. 

El Cuerpo diplomático da varias interpreta­
ciones al proyecto. Estímase en algunas Legacio­
nes que el;motivo es puramente político. Etí las 
más, se cree con gran convicción, que, ante todo, 
se trata de una manifestación de afecto al Pon­
tífice. 

El Kaiser no cesa de mostrar su deseo de acu­
dir á Roma, y anuncia que hará detenidos estu­
dios de arte ante las clásicas bellezas que en pin­
tura y escultura cantiene la ciudad Eterna... 

Noticias de Munich hacen saber que todo el 
elemento católico de aquella población se felicita 
del proyectado viaje. 

E l C o n s e j o f e d e r a l . 
Berlín Z—La Comisión del Consejo federal 

va á comenzar en breve ia discusión sobre el 
proyecto de constitución autonómica de Alsacia-
Loreno. 

También ha de discutirse la proposición refor­
mando la ley electoral. 

Terminado este examen previo, serán exami­
nadas ambas cuestiones por el Consejo federal 
en pleno. 

ELECCIOIES E l INGLATERRA 

esta 

•, Y e s i e e d o i " . 
Londres 2.—El Sr. Balfour ha sida elegido, 

sin oposición, por el distrito de la City de 
capital. 

F O M . l i A 

CoMfereiseia d e l ^ r . Ferüas i í les 
Majas. 

Batcelona 2.—k las nueve de la mañana 
ha salido de este puerto el Reina-Regenie. 
Hoy ha celebrado la Semana Social su sép­
tima sesión. 

Presiden los obispos de Vich, Barcelona y 
el abad de Montserrat, acompañados de los 
Sres. Cepeda, Reig Marín y el magistral se­
ñor Más. La conferencia estuvo á cargo del 
profesor Sr. González Rojas, miembro del 
Instituto de Reformas Sociales disertando 
sobre «El descanso dominical y su bien­
hechora influencia». 

El Sr. González Rojas presenta el origen 
del descanso dominical, que prescribían 
nuestras antiguas leyes, citando el fuero que 
juzgó las disposiciones de Juan 1 en ei año 
1387 y más tarde Carlos ilí. En aquella épo­
ca su inobservancia causó una disminución 
en el fervor religioso, víctima de los ejem­
plos de egoísmo y de la ambición, aumen­
tando la falta de religión. 

Se extiende el orador en señalar la común 
aspiración que todo el mundo sentía en pro 
de dicha ley, manifestada por hombres de 
diversas escuelas. 

Dice que los patronos y obreros del Ins­
tituto de Reformas Sociales están discanfor-
mes en la mayor-parte de las cijesíiones, 
pero qué unánimemente aprecian del mismo 
modo el descanso dominical. Añade que 
éste tiene una positiva influencia en la sa­
lud del obrero. Achaca al disgusto y apatía 
de los ciudadanos, que sienten muy poco 
por la vida política y el cumplimiento del 
descanso dominical. 

Niega que en los países llamados libres 
exista la libertad, cuando los ciudadanos ca­
recen de libertad para disponer de un dia de 
descanso en toda la semana. Censura á los 
Gobiernos demócratas que permiten la aper­
tura de las tabernas en los días festivos y 
consienten el incumplimiento del descanso 
dominical. 

En Alemania é Inglaterra el descanso es 
riguroso, motivo de su prosperidad, sinr^^' 
tender hacer política conservadoj;-" 

Elogia á los Sres. Mai"-̂  7 
quienes hicieron justif , . , , 

Los mismos J»> f̂alistas han reconocido la 
bondad d» -'"s leyes. Cuando han subido al 
podci ros liberales, han marcado un vergon­
zoso retroceso en las costumbres de nues­
tros pueblos, que favoreciendo á los taber­
neros han perjudicado al pueblo trabajador. 
Hace alusión á una estadística leída por José 
Ubeda-en-el Congreso de Valencia, despren­
diéndose de su lectura qué los accidentes 
del trabajo suelen ser menores de los lunes 
á los jueves, aumentando en cambio el sába­
do, y siendo casi nulos en domingo. 

Esta estadística se refiere al año de 1908, 
habiendo disminuido estos accidentes en 
los años posteriores, debido á las medidas 
restrictivas adoptadas para la venta de al­
coholes y cierre de tabernas en 1907. 

Después de censurar la confabulación de 
los liberales con los taberneros, dice que 
hay en Madrid, aparte de oíros estableci­
mientos donde se expenden bebidas, 1.977 
tabernas. Asignando á cada uno de estos 

i establecimientos sólo cuatro concurrentes, 
i resulta que serían 7.908 borrachos, tantos 
I como frailes hay en toda España. 
! Los taberneros emplean para sus trabajos 
1326 niños menores de diez y seis años, ha­
biéndose comprobado 2.587 infracciones en 
las leyes tutelares, sin que el Gobierno cas­
tigue semejantes delitos. 

Relaciona el descanso del domingo con ia 
limitación de la jornada del sábado, para que 
asi pueda el obrero hacer sus compras. 

Cita las legislaciones extranjeras que im­
ponen el descanso en domingo; entre ellas 
se cuentan á Suiza, Alemania, Bélgica, In­
glaterra y Francia. 

Nuevamente censura el orador á los go­
bernantes, á excepción de los Sres. Maura y 
La Cierva, que han mirado ia ley del des­
canso con punible desprecio. Como reme­
dio á esta pasividad del Gobierno preconi­
za una sección privada inteligente y perse­
verante para conseguir formar ambiente al­
rededor del precepto legal. Para esto indica 
la formación de una liga de compradores 
que se comprometan á no adquirir nada en 
los establecimientos que estén abiertos en 
domingo y exigir en sus contratos de inqui­
linato una cláusula con la cual se respete el 
descanso dominical, y no enviar cartas ni 
expediciones al ferrocarril. 

Termina el Sr. González Rojas diciendo 
que desea que su trabajo haya llevado el 
convencimiento á sus oyentes de la necesi­
dad de ejercer esta acción privada, hasta 
conseguir que forme el descanso dominical 
una costumbre de los pueblos. 

La elocuente oración del sabio catedráti­
co ha sido muy elogiada y aplaudida. 

Los concurrentes se trasladaron en varios 
vaporcitos, lanchas y automóviles á visitar 
el puerto, deteniéndose en el dique y en la 
escollera, donde presenciaron diversas obras. 
Los ingenieros del puerto recibiéronlos muy 
afablemente, sirviéndoles de cicerones en su 
visita.—P. A. 

C-asiferesicias Í1© P.Fv-'asieise® M®-
rajías j l í . M i g u e l 'Masírc. 

Barcelona 2.—Esta tarde se ha celebrado 
ia sesión octava de la Semana Social. Don 
Francisco Moragas ha dado una hermosa 
conferencia. 

tanda de las Sociedades de previsión y de : 
ahí|rro, de tal manera se interesa por su por­
venir, que piensa mucho más en aumentar su 
pequeño tesoro y sostener su cuota para en­
dulzar su vejez que en comprometerse en 
peligrosas huelgas. Tiende á convertirse en 
honrado propietario. 

Estudia la multitud de A4o::íepfos que hay 
en Barcelona, los cuales, por una cuota fa­
cilitan médico y medicinas, y prueba cómo 
esos mismos obreros, ingresando esas cuo­
tas en las Cajas de Previsión, tendrían tam­
bién médico y medicinas por sólo los inte­
reses, quedando de su propiedad el capital 
acumulado. 

Se le aplaude mucho. 
El otro orador ha sido el ilustrado publi­

cista D. Migue! Sastre. ' •;' 
Trata este señor con gran entusiasmo del 

tema siguiente: «Instituciones contra el paro 
involuntario». 

Estudia la gravedad y la persistencia de 
estas huelgas involuntarias, más frecuentes 
en aquellos países en que la industria está 
más adelantada. 

Enumera los medios más eficaces para 
contrarrestar esos paros tan lamentables, y 
los resume en los siguientes: 

Evitar las huelgas voluntarias que no se 
fundamenten en justísimas reclamaciones. 

Apoyo y protección del Estado á las Coo­
perativas de producción. 

Encauzar las corrientes emigratorias. 
Colonización interior. 
Envió de personas peritas al extranjero 

por cuenta del Estado para que estudien las 
industrias nuevas y las aclimaten después 
en nuestra Patria. 

Trató luego el orador de las Bolsas de 
Trabajo, tratando dé los medios y forma de,, 
su subsistencia. 

Estudió el seguro contra él paro, 'j"'^ ^^ 
algunas naciones es obligato/i'* / ^" otras 
voluntario, mostrándose/-^'""^'''Oíís! P""'" 
mero, como está /.«-̂ «oíecido en Bélgica y 
otras naciop'*': , . 

gy^^.ie los trabajos en este sentido realí­
cetelos por el Fomento del Trabajo Nacional 
y otras beneméritas Sociedades de Barce­
lona. 

Ha sido muy aplaudido. 
Los semaneros ha visitado esta noche la 

Asociación de eclesiásticos, organizadora de 
la acción popular. Los socios explicaron el 
objeto de la Institución, que no es otro que 
poner á los sacerdotes en evangélico con­
tacto con el pueblo, conforme á las últimas 
recomendaciones del ilustre obispo de Bar­
celona. 

A petición de ios párrocos de esta ciudad, 
el arcipreste de Huelva les ha dado en la 
iglesia de Santa Ana una profundísima con­
ferencia acerca de sus deberes parroquia-
les.-A A. 

IJ®,5 I t eyes esa c®«üic de piiEt®. 
Ayer tarde salieron en automóvil, reco­

rriendo diferentes calles de la población, el 
Rey y la Reina Victoria. 

En Ja de Santa Isabel, el auto que condu­
cía á las augustas personas sufrió un per­
cance en el motor, siendo inútiles todos los 
esfuerzos que el chauffeur hizo para reparar 
la avería sufrida. 

Viendo los Soberanos que el coche no pof 
día continuar su marcha, decidieron subir á 
uno de punto que por allí pasaba, y en él 
fueron conducidos á Palacio. 

Como ia entrada en el zaguán del regio 
Alcázar no se permite más que á los coches 
pertenecientes á la real familia, y nadie po­
día sospechar que un destartalado y modes­
to simón condujese á los Reyes, éstos tuvie­
ron que descender en la calle y penetrar á 
pie en Palacio por la Puerta del Príncipe. 

Telegramas del eitraiijera 
Cesstra e l alc©laffiliíssm.0. 

París 2.—Hoy ha comenzado á discutirse en 
el Senado una proposición encaminada á limitar 
el número de casas de bebidas, quedando apro­
bado el artículo primero, que dispone en sustan­
cia lo siguiente: 

«En los pueblos no podrá haber por cada 600 
vecinos más de tres casas de bebidas en donde 
se despachen alcoholes y licores alcoholizados 
que no sean vínicos ó á base de alcohol vínico y 
tengan menos de 23 grados.» 

El sisa del azásar. 
París 2.—En la Cámara empieza la discusiói 

de la interpelación del Mensaje subre el alza del 
azúcar. El Sr. iVlongie pide que el Gobierno ira-
pida el alza artificial del azúcar en el mercada 
francés y haga impasible el monopolio por el es 
tablecimiento de una legislación internacionaV 
convocando un Congreso internacional para im­
pedir el acaparamiento. 

La discusión se reanudará el viernes próximo, 
Catáis í!"©í 'e f © r r © T i a r i a . 

Lisboa 2.—Con motivo de las lluvias, ¡a línea 
del ferrocarril de Cintra á Lisboa se hundió al 
pasar un tren, resultando varios viajeros heridos. 

Ei Sr. Mor&ms 

•í^ÜIti lo modelo en trates de via|e".., para tsuañoles 

es director de la Caja de 
pensiones para la vejez de esta capital, y ha 
tratado el terna de «La previsión y los 
obreros». 

Ha lamentado el Sr. Moragas el que la 
íjeneraüdad, !o mismo de patronos que de 
í.brefos, no da !a necesaria importancia á 
c ios asuntos, cuando la previsión, en rea-
• idad, es lo que más eficacia ha de tener 
!)ara ia evitación de las huelgas. 

El orador desesvuelve con claros ejemplos 
y muy bellamente su tesis. 

Fl <Vorero. dice oue comorende U Imnor-

MI 

Barcelona 2.—k ías cuatro y media, en ia Ac 
ción Social popular, se han reunido los directores 
de periódicos católicos de la región y de la pro­
vincia. 

El reverendo Dosseí ha expuesto ei plan de li 
Agencia telegráfica, gr¿ífica y literaria Prensa 
Asociada, ya en funcionamiento, su éxito y su 
desarrolio y ia necesidad de dar calor y apoyo i 
la institución. 

Indicó después que el objeto de la reunión era 
el tratar de dar aiiiplitud á sus servicios con la 
creación de la Subagencia en Barcelona. 

Entonces el Sr. Zulueía explicó el pian de esta 
Subagencia, demostrando el desarrollo que podía 
alcanzar con ella la Prensa regional y la manera 
como podría influir en ia nacional. 

La idea fué acogida con caler y entusiasmo. 
Después, por el Sr. Farguel, de El Resiauradoi 

de Tortosa; el catedrático de Sevilla Sr. iVlonja 
y el director de El Correo de Andalucía quedó 
constituida ¡a Subagencia.—Á A. 
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SENADO 
(SESIÓN DEL DÍA 2 DE DÍCIEMBEÍE DE 1910). 

Se abre A (as tres y vsinticinco, bajo la presi­
dencia dfi iX kíU'ós Salvador. 

En el banco azul el §eñor nsinisíro de Gracia y 
justicia. 

Sin pregifnia? se m ra en el 

ORDEN DEL DÍA 

APReBACiÓN DE M C T A M E N E Í 

Se vota» deiiiiiüvaiueiite varios proyectos de 
ley de carrcíür¿is y el de creación de servi­
cios públicos 01! las posesiones españolas de 
África. 

PRESUPUESTO DE GRACIA Y jUSTlCtó 

Se pone y debate «! presupiíesto de gastos de 
este deparíameuto. 

más de la mitad de lo que figura, com® figura re- j nidas las basas acarea da la caridad católica, y 

Dl i i (18 
Consume el primer turne en contra. 
Señores sanadores; Como, hay pedidos mas 

turnes conUa la totalidad del presupuesto de 
Gracia y ¡usiicia, para abreviar el debate,'evitan­
do también la repeíicióa de conceptos, yo de las 
obiigacioues civiles diré tan sólo que suben de 
20 milleiie.s, y al celebrarse el Concordato á 6 nii-
íiones llegaban úiiicaniente. Lo cnal n® digo en 
son de censura por esa elevación de cifras, que 
considero racional, sino para que se note cuan 
de otro modo se satisfacen, ó, mejor, se dejan 
por satisfacer las obligaciones eclesiásticas, cuya 
consignación sigue inalterable desde promedios 
del siglo oreceüente. 

¿Qué digo inaiterable? Casi siempre fué mas 
subida. Hoy 110 pasa de 41.244.844. En 1855, se 
presupuso 46.577,077; en 1857, 42.927.157; en 
-1-858, 45.279.984; en 1859, 45.757.512; en 1860, 
45.245.463; en 1861, 45.875.476; en 1862 y seis 
primeros meses de 1863, 70.721.487; en 1833, 
46.897.149. 

Eii 1864, 46.256.616; en 1885, 44.790.400; en 
1866, 48,015.725; an-1867, 44.806.492; en 1868, 
44.979.582; en 1869, 42.121.467; 41.611.674, en 
lg70; en 1875, 43.515.556; en 1876, 43.553.044; 
en 1877, 43,240.179; e a 1878, 44.015.745; en 18T9, 
42.856.584; en 1880 y 1881, 42,500.000; en 1882, 
4*¿'->18 26S;' en 1883, 42.624.657; :42.505,014 en 
1884;.en'1885, 42.631.690; en 1886, 42.550,735; 
en 1887, 42.021,264; en 1888, 4i.794.i527; e n 
1889, 41.607,007; en 1890 y 1991-fué e l p r e s i t -
puesto de obligaciones eclesiásticas, poco más 
que el actual.,En 1892 volvió á pasar de los 42 

--tnillones,y con motivo ú ocasión,da las insurrec-
•Cibíiftj, coloniales bajó á cerca de 41 millones, y 
entre tito,»^|„.jg ,-¡2 j^g 4j niillones se .ha niánt*-
nido la cfíVa:wing presupuestos siguientes, me­
nos en el ae 190T>t^ jiegó á 41.578.244. Pasa-
dasaquel ías circunsíirm:v..,5^^xtraord¡nas, lospre-
siipuesíos de todas las clases-^^jj^^ j,jg elevan-
•do. De poner el del clero como estaW^íctujera en 
1892 no se acuerda nadie, 

., De ir.edo que e! clericalismo en España liasFí 
En eso se descubre que es una ficción ridicula y 
grosera. Si el influjo del clero subiere, su presil-; 
pimstü no bajaría. A menos que reconozcáis ser 
tan generoso que teniendo iniiuencia no la utiii-
Ea para tener lo necésari-o con que vivir. En ob-
Eequio á la brevedad, me aparto de estas consi-
üeraciones que tan tristes son y tan extensas 
pedían ser, y observaré, únicamente, que la que: 
acurra en ésíe ministerio en cuanta á retribueión 
de los eclesiiSsticos, ocurre en los otros. 

Ciert® papel, á quien no dispensaré el honor 
de nombrar, íenuinaba con estas palabras un ar-
íícuio titulado «Al pueblo: lo que cuesta el Vati-, 
cano; números cantan^: 4740.855.504 pesetas pa­
ga anudimente España al Vaticano, clérigos, frai-
¡es y lüonjií.s en sus cómodos solares afincados». 
Así, señorea senadores, se engaña y seduce al 
,vulgo, haciendo comulgar con ruedas de molino 
á los qii« no comulgan an la Iglesia católica. Eu 
algunas departamentos ministeriales, amén del 
'de Gracia y Justicia, hay sí consignadpnes para 
persona! y scryicios eclesiásticos. Cuan 'peque­
ñ a s son, io verá quien fengaojos y lo mire. 
¡- Yo soiaiuente quiero se vea que á todos los 
_^ervido3es del Estado se les va ascendiendo en 
.remuneración, menos á los que visten sotana. 
fral sucede en el Hospital de ia Princesa, para 
.cuyo p.srsQual facultativo aumenta el presupues--
to de Gobernación 31.000 pesetas, dejando á 
•los cap.ellan«3 con sus miseras dotacisnes de 
siempre. 

i. Hablando del escaso haber ds los escasos 
sacerdotes que firman nómina, no pueda omitirse 
ó los que-f restan el servicio religioso en las cár­
celes. Hay 29 con 203 pesetas anuales,_y 116 con 
;150. ¿Cabe mezquindad tamaña? Ei señor minis­
tro de,Gracia y Justicia no se atreve á llamar 
sueldo á ese puñado de maravedís y le llama gra-
Itificafiión. ¿Pero es que el hambre entiende da 
.estas distinciones y se aplaca con ellas? Se pu-
.biicó ei edicto canvocandu á aposición para ca-

f íellanes.del Cuerpo de Prisiones; sacerdotes es -
udiosos ss prepararon á la lucha; vinieron ante 

el Tribunal y alcanzaron el laurel del triunfo, pero 
jah!, laurel que ni aun para dar gasto al puchero 
Birve; un laurelda un real mal contado cada día. 
MCreyendo que el Estado,no considerada que 
habían resuelto ei problema de vivir sin comer á 
estila de, los camaleones, tomaron posesión de 
las plazas ganadas y dejaron las que tenían. 

¿Qué va á ser de ellos cu.mdo se enteren de 
las asignaciones hoy presupuestas? Donde están 
jio pueden seguir, porque no pueden sostenerse; 
adonde estaban no pueden volver, porque se 
proveyeron sus destinos. 
,i Cobran t!e Qra.cia y Justicia, aunque por justi­
cia y ne por gracia, otras desdichados seres, ver­
daderas ceiBcieiitas del presupuesto, á los que 
limitaré mis palabras, para no cansar al Senado, 
y porque en años sucesivos tendré ocasión de 
(ocuparjue de los de.'üás participes. Y ne me re­
fiero á los capellanes de religiosas an clausura, 
que ei Estado se obligó á mantener, y cfae, sin 
duda, qae los mantiene, dando á unos trescientas 
y pico de pesetas y á otros algo más de cuatro­
cientas y quhiienías án iuy pocos; porque ios que 
dicen que sobran las monjas, dirán qué sobran 
también sus capellanes, y para lo que se precisan 
'es demasiado lo que se les d;^ 

Voy á hablar de una dase , cuyos elogios están 
á la orden efe! día entre los demócratas, de la be-
nemériía clase parroquial, cuyas relevantes ser-
.vlcios, con su maravillosa elocuencia de siempre, 
tanto ponderaba ayer el Sr. Canalejas. 
3%En ella hay 2.Ü48 individuos con 900 pesetas, 
hay 4.743 que perciben de 800 á 900,, hay 3.305 
de 700 y 800, hay 1.335 de 600 á 700, hay 3.495 
d® 500 d 600, y, ahora viene el mayor de los 
ayes, hay 77 con menos de 500 pesetas. 

Y adviértase que una cusa es tener derecho á 
las cantidades asignadas y otra cosa es tener 
las cantidades, k todos los, curas se quita como 
donativo forzoso una parte, que generalmente es 
la séptima, y ios que rigen parroquias no pro­
vistas, deja Oj además, otra tercera parta para el 
Gobierno ó, donde éste se dignó dar su aproba­
ción al arreglo parroquial, para los fir.es señala­
dos en el Concordato. 
/ En Jaca no hay vacante ninguna, porque hace 
unos días el señor mhiistro de Gracia y Justicia 
rae dispensó el favor de aprobar las propuestas 
que para las !8 que había tuve ¡a honra de pre-
uentafie; y habrá poquísimas siemprer perqué 
jne propongo, y lo anunciaré en «I primer Bole­
tín,qae cada parroquia de alguna importancia se 
^>rovea á los treinta días de haber vacado, y que 
para las demás se celebren concursas anuales. 
t*ero poi múltiples motivos, merecedoras de 
í e d o respeto, no es así, no ha podido ser así en 
«t ras diócesis, y hay miles de parroquias con cu­
ras ecónomos en vez de curas párrocos, lo que 
equivale á decir que hay miles y miles d,e sacer-

tórica, como eufemismo del hambre, en el pre­
supuesto que tengo el honor de combatir y no | 
tendré ¡a gloria de variar, consiguiendo siquiera | 
un nñlloncejo de pesetas para que perciban mil, i 
ya que no los curas todos, como es de absoluta 
precisión, por jo menos ios qns se hallan en al­
deas sin casa parroquia!, y cuyos vecinos, por su 
escaso número, apenas pueden ayudarles. 

No he de ocultaros que soy el primer conven­
cido de io inútil de mis palabras, porque nadie 
me supera en convicción da ia iniiíii¡d.-id del Pa r ­
lamento, bueno tan sólo, para que al discutirse 
públicamente ios proyectes legislativos, conozca 
ei público la sifirazón de ranchas de ias_ leyes. 
Los que afirman que la elocuencia no está en el 
q u e habla y sí en'el que escucha, probarían no 
ser paradójica esta aserción, alegando el fruté ds 
las oraciones parlamentarias. Yo rio recuerdo 
que la opinión de los gobernantes haya cambia­
do nunca ante ningún discurso, por razonado, 
erudito y elocuente que fuera; y las mayorías, 
cuyos votos son triunfos, tienen hipotecada, sal­
vo quizá raras excepciones, ia propia opinión en 
manos de aquellos de quienes son hechura, á los 
que deben la existencia, y con; los que deben 
votar sopeña de suicidarse, sopeña de que ó se 
disuelvan las Cortes ó caiga el Ministerio, arras­
trando á las Cortes en su caída. 

Sí; e! presupuesta se aprobó en Consejo de 
ministros, y tendrá, por tanto, todas las aproba-
cianes que necesite para llegar liasta ¡a Gaceta 
y llegar desde allí al bolsillo deL contribuyente. 
Cualquier aumento de consideración diríasé que, 
alterando las cifras.calculadas, desnivela la obra 
económica del Gabinete, y resulta, por io mism®, 
inaceptable. 

Ni ¿cómo votarían que se elevara el presu­
puesto eclesiástico ios que desean suprimirlo dei 
iodo, ios que al pedir la libertad de cultos piden 
la libertad de lio pagar culto ninguno, y si propo­
nen la separación de la Iglesia y del Estado es 
para que el Estado se separe de seguir satisfa­
ciendo ¡a que deba á la Iglesia?. 

Sin sinbargo, ahora sería ia hora de que los 
demócratas manifestasen con hechos su cariño 
al ciero rural; ese cariño que constantemente le 
ráanifiestan con palabras. ¡Ah!, se le adula por­
que es el más uuiiieroso, el que está más sn con­
tacto con el pueblo, el que tiene y puede ejercer 
mayor inílujp sobre ios electores. Pero esas dui-, 
ees frases de conmiseración y de simpatía, esas 
halagadoras promesas que tanto se repiten cuan­
do el país va á llevar sus representantes al Par ­
lamente ó cuando se quiere meter disensiones y 
discordias entre los que á estilo jansenista lla­
máis c/ero alto y clero bajo, ¿cómo han de ser 
tamadas eti cuenta, cómo ha,ran efecto alguno si 
al llegar la ocasión de ponerlas por obra ' se ©Ivi-
daií, 8Í oportunamente reclamanda su cumpli-
niient» sólo se consigue... ¡o que piensa yo huy 
Conseguir? 

Y eso que mi petición no puede ser más mo­
desta; lo es tanto como justa. 

Soy el primero en desear que se rebajan las 
contribuciones y que suba el crédito de! Estado 
y na se deprecien los valores públicos. Pero 
¿*i'*^-inu)lica la añadidura de un millón en los 
85*''** ^""^'4 presupuesto cuyos ingresos a s ­
cienden a 1.1 Jí~-uiyones, de un presupuesto que 
se saida con sHperSí'R.cjertamente no escaso, y 
donde, sin perjudicar po"co~-ni,,-„mcho I03 orga­
nismos de la Administración, ejfe-fciqtible redu­
ciendo el persona!, introducir muy gfai«uj5 eco­
nomías? ^ , ~ ' -., 

No diré que las asignaciones de los curas son 
no subvención del Estado, ni susldo para fun­
ciones admiiiisírativas, ni paga por servicios pú­
blicos, sino indenmización de ios bienes que con 
el título especioso de utilidad general se les ex­
propiaron, poniendo el producto de su venta en 
las arcas del Tesoro. Porque entonces ¿cómo na 
admitir, sin agravio de ia verdad y de ¡a justicia, 
la inconmensurable desproporción que existe en­
tre lo que cobran y lo que debían cobrar, entra 
io que antes sacaban de sus fincas y lo qus sa ­
can hoy del fisco? 

Temando las cosas no tan de lejas, yo rae per^ 
mita interrogar a los señores de ia Comisión: 
¿Por ventura, ó per desventura, se cumple el 
Concordato dei 51 aunque se entregue, que ne 
se entrega, lo que allí se fija corno congrua sus-
teatacióii del ciero? Reciba en cada caso el mí­
nimum da la cantidad estipulada, de io que se 

;creyó indispensable, y en lo que n© se creía po­
sible reducción ninguna; más como el valor de 
ia moneda lia ido desde entonces en disininución 
constante, como e! dinero pierda muciio de su 
fuerza de adquisición, y todo lo necesario para la 
vida creció da precio, pagando hoy lo que hace 
sesenta años §e acordó pagar, se da menos de lo 
qus se deba, porque se da manos de io qus se 
debe tener para poder vivir. 

Los Gobiernos, que preparaban y concluyeron 
aquel pacto soisranísimo, na podían desconacer 
que las consignaciones hoy allí expresadas eran 
entonces ya insuíicientes, y trazaron otras mayo-
í e s , y querían un presupuesto del clera mucho 
menos exiguo que el actual. Por causas especía­
les, no pudo hacerse lo que deseaban, y se e s ­
cribieron los miseros guarismos que fíguraii en 
el Concordato. Pero a la vez, se prometió ei au­
mento cuando las circunstancias ¡o permitiesen. 
En tantes años no io han permitido nunca, á jui­
cio de los Gobiernas, ora progresistas, ora mode­
radores, así liberales coma conservadores, con ia 
diferencia de que los Uberales prometen y no 
dan, y los conservnderés ni dan ni prometen; no 
engañan. ,, ' 

Y torno á preguntar, á los dignísimos indivi­
duos áe la Comisión de presupuestos: ¿Tampoco 
hay : las circunstancias lo van á permitir? ¿No 
llegó aún el cass» previste por les legisladores 
del 51? ¿Na se ctimple ya la condición á que se 
refiere aquel Convenio? Las circunstancias per­
miten cuadruplicar ios tributos, de aquella fecha, 
y permitieron levantar tantos empréstitos y tan 
crecidos, que, no pagándose entonces más que 
37 millones por Deuda pública, ahora se paga 
409, y no son obstáculo para que ios nuevos em­
pleos se retribuyan según lo demandan ¡as nece­
sidades de la vida moderna, y á los antiguos, de 
una manera ó de otra, direcíanieníe ó por raedí'9 
de gratificaciones varías, se les suba lo que al 
ser creados se juzgó bastante; ¿y no permitirán 
el pequeñísimo aumento que propongo para do­
taciones reconocidas como deficientes por ¡os 
mismos que hace más de media centuria las se­
ñalaren? 

; En el Concordato posterior 6 Convenís-ley del 
59, e¡ Estado comprometióse «á acoger las razo­
nables propuestas que para aumenta da asigna­
ciones le hagan los obispos». ¿Cómo, de tantas 
propuestas hechas por los obispos de entonces 
acá no se acogió ninguna? ¿Es que se tienen por 
irracionales todas? En el Real decreto concorda­
do que acerca de arreglo parroquial se publicó 
ocho añ«3 después, advertíase que «las dotacio­
nes se censiderarán provisionales hasta tanto 
que puedan constituirse definitivamente»* ¿No se 
puede ya, señores senadores, constituirlas de 
m»do definitivo? ¿Cuánto va á seguir el hambre 
provisional qua vienen sufriendo ios cura rura­
les? Dejémosios, con todo, de Condardato, don­
de apenas los demócratas dejáis intangible más 
que lo atinente á las regalías y,^ la sanción de 
la venta de las propiedades eclesiásticas; na 
se invoque la autoridad del Concordato, que ha­
béis convertido en una especie de embudo, que­
dándoos con la parts ancha y reservándonos á 
nosotros la estrecha dsl Concordato, donde sólo 
miráis ¡os derechos que se os conceden y no las 
obligaciones que aceptasteis. 

Es el más amplio del mundo, según expresión 
de gus propios negociadares; la benignidad de la 
Sede Apostólica llegó en éi a! último extremo; las 
asignaciones eclesiásticas ge redujeron teda lo 
pasible, y parece iraposibía que se redujeran tan­
ta. ¿Por qué? Miróss así después de redactados 

ia enseñanza da la religión en ¡«s centros docen­
tes y el apeyo del Estado contra los propagado­
res da las malas doctrinas y e! acatamiento ds la 
disciplina actual de la Iglesia. Estos solemnes 
compromisos, que son ya para vosotros letra 
niUQrta y pape! mojado, sobre eiles pasasteis la 
esponja de una iegísiación arbitraria é injusta. 

Pero seguís sin renunciar á las prerrogativas 
que en negocios eclesiásticos se os confirieron 
solamente para mientras aquellas primeras pági­
nas no se rasgasen; pero os concretáis á presu­
poner el miniinum de ¡«s haberes parroquiales 
sin e! aumento que prometisteis; ¿qué digo sin 
el aumento? Con nuevas mermas y,gabelas nu­
merosas, á pesar de qua también se piometió 
que las cantidades concordadas no suírirían por 
ningún motivo descuento alguno. 

Cuando S8 recuerdan los deberes que el Con­
cordata impone, hay quien osa contestar: Nos-
oíros no tenemos nada que ver sin» con la Cons­
titución. Veamos, pues, lo que dice. Por ella 
se obligó el Estado á mantener el culto y sus 
miembros. 

Y ¿habrá quién diga que ssa ebligacíón'sa 
cumple? ¿Es que se mantiene al que se tiene en 
la miseria, al que sa deja pasar hambre? ¿Se os 
figura qus si su familia na les ayudara ó si la ca­
ridad no viniera en su socorro, podrían vivir gran 
parta de los clérigos con, el niendrug» de pan 
que como espacie de salario arrojáis á sus pies? 

¿No es á los ciudadanos ejemplo nocivo, ño 
constituye ofensa de la m9ra¡ pública, no será 
indecoroso para !a nación el ctíinplir las obliga­
ciones en esta forma, que equivale, en realidad, 
á no cumplirlas? ¿Ni cómo aún se podría decir 
clerical á nuestra patria, sabiendo lo que ,cobran 
ios ministros de! culto en l«s demás países que 
se aprovechan ígualuisnía de las ventajas de te­
ner retifión oficial y retribuyen el cuite y sus mi­
nistros? 

En Austria el minimnra asignado á párrocos 
es, según su categoría,'4.500, 3.000, 2.500 y 1.500 
pesetas; en Bélgica su dotación es de 1.410 á 
2.010, y en ambas naciones, al llegar á ciertos 
años de edad da servicies, se les concede una 
pensión para que, puedan, retirarse. En Suiza, 
por Suscripción en impuestos veíuritarios, los fie­
les aseguran á los párrocos tirbanes 1.(5.00 fran­
cos anualmente, y 1.200 á ios rurales. Eu' H«lan-
da, á pesar de s e r e i Estado protestante, paga de 
.1.200 á 2.000 pesetas á los arciprestes, da 600 á 
1.20b á los simples párrocos. Én Canadá, un pá­
rroco que tenga á,sn cuidado 1.200 almas, perci­
ba una renta de 3.000 francos, y en los Estadas 
Unidas ninguno cobra menos de 4.000. En Ingla­
terra se destina para ellos, de los ingresos de la 

nal competente; pues bien, tfiuchos de los que 
cobran, no diré que ganan nwcho más que loa 
más de los párrocos, o n» sufrieron prueba algu­
na de suficiencia para obtener sus plazas ó cos ­
tóles un examen da muy pocas asignaturas, que 
sí era preciso cursar oficialmente; se cursaban en 
muy poco tiempo, mientras que ningún párroco lo 
es sin previa oposición, y su carrera, aunque en 
algunes casos se hace forzoso abreviarla y redu­
cirla, exige, según el Concordado vigente, plan 
de estudios nada menos que diez y seis añas. 

No entraré en apreciaciones comparativas so­
bre el trabajo de ios curas y el qus prestan los 
funcionarios de! Gobierno. Pers permítaseme ad­
vertir que los mismos políticos, según los cua­
les, si cobran poco también trabajan, poco, son 
qaienes, impiden que trabajen más. Trabajo pro­
pio de su misión, trabajo perfectamente compa-
tibia cen sus sagradas funciones es la enseñan­
za en las escuelas. Confíadles en los vecindarios 
poco numerosos la labor del maestra, y ahorra­
ría el Estado dinero y personal. Más de un.í vez 
ge ha pedida esta reforma ¿Quién se atreve á de­
cretarla, sabiendo que la P r e n s ^ d e gran circula­
ción ¡8 ¡lamaría clerical y reaccienario? 

Los'clérigos rurales tienen tod» e! trabajo que 
les es posible; tienen dos feligresías todos aque­
llos que por la facilidad de comunicaciones pue­
den, con ia obligación de decir misa los días fes­
tivos en cada, una, y predicar y enseñar separa­
damente la doctrina á niños y adultos, estando 
dispuestos de continuo, incluso, d t noche, á la 
asistencia espiritual que los fieles soliciten. 

¡Que trabajan poco! Sea. Pero ¿aún eso poco 
podrían trabajarlo sin ce.mer, sin que se les dé lo 
preciso para vivir? ¡Trabajan poco! ¿Y qué ma­
yor trabajo, qué mayor disgusto y mortificación 
que es9? ¿Comprendéis lo triste, lo desagrada­
ble, io doloroso que será para un sacerdote que 
íttíia la juventud cultivó cuidadosamente e! e s ­
píritu con ios instrumentos de una ciencia tan 
vasta como prafunda y aspiró el perfume delicio-
sísíraa de tas flsres más hermosas de las !«tras 
y de las artes, para un sacerdote que ardiendo 
en ce!9 por la salvación de las almas sale d«l se­
minario, parecíéndsle poco e! mundo para espar­
cir la luz da la verdad y extender el fuego de! 
amor de Cristo, recluirse en im pueblo de cuatro 
chazas, a l a rga distancia de las más próximas y 
casi sin comunicaciones cen ios cérapañeros, 
entre aldeanos que no aprecian ni conocen el 
valor del estudia y da ios cuáles aun el haceríe 
comprender es difícil? 

La ley canónica de ia residencia es severísima 
respecto de los párrocos. Ni un 'd í í sólo pueden 
salir sin permiso y sin dejar sustituto. ¡Tanta im­
portancia conceda la Iglesia á su csnstante per-

parroquia, una cantidad que nunca baja de 2.500 I maneeer en los pueblos! Y no se la dan menor 
. . . K-. , „ . D-t- , i .„ , j , »i „ ; . „ 1,. [jjm-sjog ¿g i(>s que desearan no tuviera ninguna. 

Así se explica que n© impugnan el presupuesto 
eclesiástico antíclsricaks qus odian todo io ecle­
siástico. Con»cen que io que en él se disminuya 
lo habría qua aumentar en cárceles y guardias, 
pues cada templo que se cierra es un prasídio 
que «e añade; conocen que íníinítanieiite m i s de 
lu que por ese concepto se ahorrara se precisa­
ría gastarlo en Beneficencia pública, pues la doc­
trina de Jesús, predicada por el sacerdocio, es 
doctrina de arnor que estimula al cuidado y al 
alivio de t sdas las, miserias y necesidades socia­
les; cohocen, en fin, que le qu'é erróneamente se 
dice de otros eclesiásticos, ni»'se puede en modo 
alguno craer de los que regentan parroquias, pues 
allí mismo donda están se consume lo que ganan. 

No ocultaré yo que la propaganda anticonsti­
tucional de los protestantes y las invectivas y 
groseros insultos qua contra la iíeligión dirige 
una Prensa alentada, sí no se subvenciona por 
los mismos que más en el deber están de procu­
rarle la 3ai!ci6ii dai Código, dfttiiíitan la fe_de las 
gentes y han aumentado «i número de los impíos. 
¿Concluirise de ahí, no obstante, que se ha de ne­
gar á los curas lo que precisen para subsistir? 
Cuando un contagio cunde, ¿será eportun» se su­
priman los médicos? Al acrecer los asaltos contra 
una ciudad, ¿conviane se reduzca á ¡a impo'tencia 
á sus defensores? • 

Si la palabra deraócratonchiye el propósito de' 
agradar ai pueblo, de hacer que triunfe y se rea­
licen las ideas y las aspiraciones del pueblo, 
¿quién sa llaníará demócrata votando que, no se 
aumente io que se presupone para e! clero parro­
quial? Las clases distinguidas huyen de esa pro­
fesión, remunerada cen las privaciones y ei ham­
bre; los párracos de aldea han, por lo común, na­
cido en aldea; sSio quien se crió pobre es el que 
puede, sin un milagre de la divina gracia, abrazar 
ese estado, el más pobre ds todos. Favorecer á 
los ministras de ia Iglesia es favorecer á les hi­
jos del pueblo. 

Y nada más grato al pueblo. Los hombres del 
cainp» -agradecerán le que hagáis por el hambre 
de talento y de ciencia que, renunciando la liber­
tad, el lucro y las comodidades que podría tener 
en eniple»s y plazas del erden civil, se confína 
en una parroquia para servirles; os agradecerán 
las pruebas de afecto que deis ai que los recoge 
ai venir al mundo, derramando sobre sus frentes 
las aguas regeneradoras; al que purifica sus al­
mas con ia absolución y los fortalace con el pan 
divino; a! que bendice sus amores y educa el 
fruto de ellas; al qua unge sus carnes, demacra­
das por la enfermedad última, para que rssuciten 
del polvo á una gloria eterna, y sobre su cadá­
ver deposita una lágrima, que es lágrima de una 
madre, que es el llanto de ia Iglesia, y al pie de 
su sepulcro, rociado con el agua bendita, entona 
los cánticos fúnebres con que el Aitísira» se 
mueve á perdonar á los pecaderes. 
• ¿Qué seria de las infelices hijos del trabaje, 

cuál desesperación su desesperación, si al lado 
suyo- na «stuviera quien en nombre de Dios íes 
asegurara que las gotas dei sudor de sus frentes 
sOn perlas y diamantes para celestial corona, 
porque después de «sta vida, para ellos tan triste 
y tan aciaga, hay otra que nunca concluye, donde 
reparará todas las injusticias sociales el que 
siend» infinitamente rico se hizo pobre por amor 
á la pobreza,y habiendofabrícado ei globo estuvo 
treinta añas en un taller del que solamente salió 
para predicar la bienaventuranza de los que tra­
bajan y ofrecer á ios que sufren el reine de les 
eielos? 

tiotes encargados de la cura de almas coa r o c a ) 'e» cuatro oriniaros artículos, después de conv«-

pesetas. En los Estados de Alemania, aunque la 
asignación delclero no tiene, generalriiente, como 
aquí, el carácter de compensación de las renías 
de sus bienes, se aumentó en 1909de un asodo 
que debiera avergonzar á les jacobinos franceses 
y á sus plagiarios, los radicales españ«les. 
' Según le8ra9S en los periódicos, eu !o sucesi­
vo el sueldo mínimo que percibirá un párroco 
será el de 2.250 pesetas, además de la vivienda 
adecuada á su dignidad ó una indemnización 
equivalente. Dicho sueldo s e aumentará de tres 
en tres años en 375 pesetas, hasta llegar á 5.000, 
qu|s será,el máximo. 

Antes de esta reforma, el sueldo mínimo era" e! 
de 2.000 pesetas y el máximo el de 3.750. En cada 
diócesis había un fonda especia! admínistratls 

jpor el obispo, y de él disponían los preiados para 
graiiiicar d !os párrscos qua ejercían Ja cura de 
almas en curatos penosos. El ministro de Hacien­
da, lejos de ó'poaerse á tal aumento, que en total 
asciende á la suma de cuatro míllone_S da Desa­
tas, le aplaude y üencnue. l^BanSe SUS palabras: 
«Es realmente de importancia ia carga que el Es­
tado va á asumirse en este punto; pero puede 
asumirla gustoso, cenvencido de que ei clero, en­
teramente censagrado arbien de nuestra piíCble' 
y libre de los cuidados materiales, se entregará 
de un modo compieto á sú apostolado fecundó, 
cada día más saludable». 

Cierto qua nuestra situación económica, y no 
por culpa de los eclesiásticos, no es tan desaho­
gada y floreciente como la de otras naciones. 
Píír eso yo 110 pido riquezas para ellos y sí sóio 
que no sean los parías de la nómina y que, por 
una.excepción que nada justifica, no se consigne 
para sus haberes menos de rail pesetas. Y quien 
haya visto las cifras de los presupuestos, quien 
no desconozca del todo las cantidades allí des t i ­
nadas para los empleados públicos, ¿se extraña­
rá de mi petición parecíéndóle excesiva? Los 
sueldos inferiores se van suprimiendo, porque se 
comprende su teta! insuficisncia. Desde 1908, á 
lus simples aspirantes de su Administración les 
paga el Estado 1.250 pesetas . Pareció poco to­
davía, y en 1911 el personal administrativa de 
Fomento y el de Gobernación tendrán conle mí­
nimum 1.500, lo que no tardará en suceder en los 
demás ministerios. Profesores de instrucción pri­
maria hay, sí, con 500; pero como todos cobran 
también por ia enseñanza de adultos, por retri­
buciones escolares, per habitación y por aumen­
to gradual de sueldo, puede asegurarse que, el 
que menos, percibe más que los más de los cu­
ras, aun antes de que se ascienda á rail su haber 
mínimo, según ya se les promete. 

Lo que se decía úsl hambre del maesiro de 
escuela habrá que cambiarlo por el hambre del 
cura rural. Cobra menos que un peón caminero, 
se decía. Hay que reformar también la frase, po­
niendo ei párroco en lugar d%i peón. Los simples 
camineros, sin hablar dé los capataces, que están 
mejor retribuidos, cobran más que generalmente 
ios curas, ó sea nueve reales diarios en una pro­
vincia y ocho eno t r a s , y no tienen ningún des­
cuento, y tienen casa todos, 'y perciben premio 
anual rauchof, y se le da graíiñcacíón cuando 
acompañan en sus trabajos á ingenieros y so­
brestantes. 

Siquiera no sea mucho lo que se asigna á los 
demás partícipes del presupuesto nacional, á lo 
menos pueden concernirlo todo según se les en­
tregue; no hay que preocuparse del porvenir; el 
Estado cuando nota que el servicio ¡es es,difícil 
y molesto, ó cuando juzga han trabajado lo sufi­
ciente, deja que se retiren, dejándoles íntegros ó 
en una gran porción su haber. El cura ¡ah! ei cura 
no puede gastar; no debe gastar todo ¡o que 
gana, ¡a cantidad mezquina "y casi irrisoria que 
gana, porque sabe que para é! no existen jubila­
ciones, que es sóio él quien no será nunca ciase 
pasiva, quien habrá de estar siempre en activo, 
quien no tiene derecho al reposo, ni entonces 
cuando la ancianidad y las enfermedades se lo 
exigen. Si forzosamente se le retira, se le retiran 
para el sustituto las dos terceras partes de la 
renta. Y siendo tan escasa,que con ella toda no 
puede vivir, ¿cuál será su vivir sustentado con un 
tercio menos cuando los achaques de la vejez lo 
hacen más triste y más costoso? ¿Ni cómo podran 
mantenerse dos con io que no basta para uno? 

Los otros participantes del presupuesto, si 
bien' no pueden ganar dos pagas del Estado, 
,pueden añadir á lo que el Estado les paga lo que 
ücítamente ganen en estudios, negociaciones y 
trabajos compatibies con el ejercicio de su fun­
ción. El clérigo, óp.or ímpidírselaiJas exigencias' 
sociales ó porque sa lo impiden las prescripcio­
nes del Evangelio y de la disciplina canónica, 
militando para Dios, no se debe, ai decir del 
Apóstol, mezclar en los negocioe del siglo. 

Ni es de callar que los empleados de poca r e ­
muneración ai principio de su carrera, por la sola 
virtud del tiempo, con sólo cuidarse de no morir, 
ascienden en categoría, ¡o que equivale á ascen­
der en paga. En el clero la antigüedad no existe, 
ó es come sí no existiera; entre sus individuos 
na se forma escalafón de ninguna especie. Los 
servicios prestados ¡es dan aptitud para los as­
censos, pero no les dan los ascensos si n » acu­
de en su favor el favor de los ministros. 

Hoy, con gran iusticía, ge da gran imp»rtancia 
á ia ifus^aclóa, a! tal«até deotostrafio ante tribu-

¿Quieren los individuos dei Gabinete resolver 
la cuestión c!eriea!?E!la se resolverá por sí sola.' 
Basta con que no se admita lo que hoy propon­
go. Todo problema se acaba cuando se acaban 
sus factores. Ei clericalismo y el anticlericalismo 
no se conciben sin la existencia del cléJO. Dejad 
como están sus organizaciones, como estaljan 
hace sesenta años, sin el aumento que en todos 
los otros gradualmente s é hizo; seguid gravándo­
las con descuento enorme, mayor, que el que 
ninguna otra clase sufre, y la cuestión clerical 
habrá terminado, tendréis esa gloria, porque ha­
bréis terminado con el claro. 

E! señor RETGRTILLO, de la Comisión, con­
testa al prelado, recordando que en el alto clero 
es donde se cobran los más crecidos sueldos del 
Estado. 

Por ejemplo—dice,—ei de! primado ds Espa­
ña son,40.000 pesetas, que no cobra ninguna otra 
categoría, por alta que sea. ,„ , 

Hay otras dignidades que cobran 35.000 y 
30.000 pesetas, y así sucesivamente. 

De estas sumas, verdaderamente espléndidas, 
podía rebajarse mucho en favor de lc lero parro­
quia!. 

Es cierto—añade—que el sueldo es escaso; 
pero tienen ©tros emoiuinentos y carecen de mu­
chas obligaciones. 

El señor obispo de JACA rectifica, diciendo sí 
se trata ahora de suprimir la diferencia ds ciases. 
Esas cifras que cobran las dignidades, repar­
tidas entre tantos miles de curas, poco aliviarían : 
á éstos. 

Protesta de que al clérigo se le trate de pre­
sentar como un ser diferente de los demás, sin 
necesidades ni obligaciones. 

Los curas, por el hecha mismo de serlo, tienen 
una familia, pues se exige que sean hijos de legí­
timo matrimonio. Tienen sus padres, hermanos, 
hermanas, etc., y han de atender, cerno es consi­
guiente, á su sostenimiento. Los precios en el 
mercado io mismo son para el cura que para e! 
resto de los mortales. 

Consume el segundo turno en contra el señor 
ALVAREZ GUIJARRO. 

Examina los aumentos de! presupuesto, que 
considera excesivos, haciendo un estudio com­
parativos á continuación de io que en España se 
destina á Audiencias provinciales y lo que se 
consigna en los presupuestos de otros países. 

(Ocupa la presidencia si Sr. Jimeiio.) 
En nombre de la Comisión le contesta el señor 

PALOMO, rebatiendo lo dicho psr el senador 
maurísta y defendiendo los aumentos consigna­
dos en el presupuesto para los individuos de la 
carrera judicial. 

Rectifican brevemente ambos senadores, le­
vantándose el Sr. Labra á consumir el tercer tur­
no en contra de la totalidad del presupuesto de 
gastos de Gracia y Justicia. 

Principia haciendo notar la conveniencia de 
que se haga ver á todos que el Tribunal Supre­
mo de Justicia no es el término de ¡a carrera judi­
cial, sino que á él deben llevarse nuestra» más 
.grandes capacidades en materia jurídica. 

Pregunta al ministro si considera prudente y 
necesario traer una ley especial para el Tribunal 
Supremo. 

Habla de la reforma del Código civil, asunto 
que considera de gran importancia y que debe 
ser estudiado con sumo detenimiento. 

Considera de su.ma necesidad una reforma de 
les derechos de la mujer casada. 

Termina felicitando ál ministro por su propósi­
to, anunciado en el discurso de apertura de les 
Tribunales, de abolir la pena capital. 

Ei señar ministro de GRACIA y JUSTICIA 
hace el resumen de! debate. . 

Se aprueban varios dictámenes, v se levanta la 
sesión. 

¿Qué sería de la sociedad, qué del actual or­
den de cosas, s i s u s enemigos no tuviesen por 
enemigo al clero, sí los trabajadores dei campo, 
roto el freno de la religión y perdidas ias espe­
ranzas ultraterrenas se sumaran á la muchedum­
bre incontable de obreros fabriles que para co­
ger también asiento en e! festín de la vida, in­
tentan derrocar cuando sostiene esta situación 
en que á unos les sobra todo y á oíros ¡es fa¡ía 
todo, en que los unos nadan en los placeres de 
la opulencia y del lujo y los otros se hunden en 
los negros abismos de ia más dolorosa rai-
sería? 

Y, sin embargo, este medio eficacísimo de 
mantener el orden, de afianzar las leyes, de im­
pedir que avancen los enemigos de la propiedad 
y de la faipilia, dentro de poco, si sigue inaltera­
ble el presupuesto parroquial, habrá pasado á la 
Historia. No fa¡tarán,.no, jamás hombres heroi­
cos que, respondiendo á ia vocación divina, se 
abracen con la indigencia, á trueque de redimir 
de la culpa y de la ignorancia á sus hermanos. 
Pero el heroísmo no es lo común en el mundo, 
é influyen, además, notablemente los jefes de ia 
familia en la elección de las carreras. ¿Y cómo 
un padre ha de querer para su hijo la peor paga­
da de todas, un género de vida que no ofrece lo 
más indispensable para vivir? 

Lss Seminarios vari quedando desiertos; los 
vacíos que ia muerte produce en las filas del 
clero, imposible llenarlos, porque es menor el 
número de les que llegan á recibir las Sagradas 
Ordenes. Inútil ofrecerse á pagarles todos los 
gastos de la carrera. La familia no ignora que 
después tendrá qne pagar mucho de io que gas­
ten, pues 8l Estado no ¡es retribuye san 1@ pre-
CÍS©r 

CONGRESO 
Ábrese la sesión á las t res y cuarto, presidien­

do el conde de Ramanoiiss. En el banco azul, el 
presidente del Consejo y ¡os ininisiros de Go­
bernación y Fomento. Pocos diputados, y en las 
tribunas menos público que de ordinario. 

S igúe la interpelación ace rca .de la situación 
del Ayuntamiento de Madrid, 

El señor GARAY interviene para alusiones 
que dice no ie afectan personalmente, pero que 
debe recoger para desvirtuar cargos gratuitamen­
te formulados por el Sr. Soriano. Contra el Ayun­
tamiento ha habido constante animadversión, sin 
duda por las dificultades con que ha de tropezar 
para cubrir sus muchos gastos. Hace once años 
fui por primera vez ai Ayuntamiento, y mi familia 
y amigos me creían candidato al procesamiento; 
tal atmósfera había contra la Corporación, y, sin 
embargo, en aquella época fué cuando algunas 
veces se pudo ver sin nubes el cielo municipal. 

Por lo que a! Ayuntamiento actual se refiere, 
cuando tiene compromisos contraídos y obras 
comprometidas, no se concibe que cambie por 
completo su orientación económica, pensando en 
lo irrealizable ahora, ó sea suprimir los Consu­
mos, de lo cual, sisteniátícaments, no soy parti­
dario ni enemigo. 

Antes que eso es preciso que no quede piedra 
sobre piedra en el Matadero de Madrid, y que se 
atienda a l a salubridad pública. Lee cifras para 
decir que entran en el Matadero]ganados por va­
lor de 20 millones anuales, y cuesta al pueblo de 
Madrid 43. Soy partidario de la libertad de con­
sumo, pero ante e! abuso que se ' hace, debe po­
nerse coto á la labor da algunos intermediarios. 
. Censura que el alcalde de Madrid haya ido de­
jando en manos de los concejales todas sus atri­
buciones, convirtiéndose séia en una figura de­
corativa. 

Dirigiéndose ai presidente del Consejo, le rue­
ga que busque medios para que el Ayuntamiento 
de Madrid pueda marcliar hacia su prosperidad, 
empezando para ello por cuidar los jefes de los 
partidos da qué clase de personas piresentan 
coma candidatos, imitando lo que hicieron los 
socialistas, cuyos representantes en el Concejo 
fueron modelo digno de imitar. (Muy bien.) 

El señor SORIANO: El discurso de S. S. mere­
ce plácemes, pues se ha desposeído de pasiones 
políticas para pedir administración honrada. 

Voy á hacer un breve recuerdo histórico, fun­
dado en una frase del Sr. Cánovas. Cuando el cri­
men de la calle de Fuencarral, ante el remover de 
bajos fondos sociales, dijo aquel político que el 
más prudente de todos había sido el perro,porque 
había permanecido reservado. ¿Es que el mar­
qués de Portago es el perro del partido conser­
vado!? (Risas). 

El PRESIDENTE: Sr. Soriano, esas palabras 
no constarán en acta. 

El señor SORIANO: Pero si no he dicho nada 
de particular. 

Ei PRESIDENTE: Se refiere S. S. á debates 
de la alta Cámara, y eso no puede ser. 

El señor S0RI .4N0: El Senaéa no es ninguna 
fortaleza para no poder entrar iVi él; S. S., señor 
presidente, es demasiado joven para el cargo 
que acupa, y por eso, sin duda, cree que ciertas 
cosas no se pueden tratar. Allí se planteó el de­
bate, y tengo que referirme á ello. 

Termina p i d i e n d o . , varios expedientes del 
Ayuntamiento. 

El señor MIRO interviene para referirse con­
cretamente al proyecto de la Gran Vía, creyen­
do que expeditivamente se reformó el pliego de 
condiciones del concurso. Aquí censuran á un 
Ayuntamiento democrático, pero también debe 
caber responsabilidad á los que cambiaron un 
pliego de condiciones de tan importante con­
curso. 

El entonces alcalde de Madrid, conde de Pe-
ñalver, no procedió con la discreción de su an­
tecesor Sr. Sánchez de Toca, y anunció la subas­
ta can sólo sesenta días de anticipación, con lo 
que no había tiempo de sindicarse entidades 
bancarias. 

Acudió el Sr. Pícavea y no pudo constituir 
la fianza * «ntonces si confie de Peñaiver d s 

un modo, no diré pecaminoso, pero por !o me* 
nos erróneo ó equivocado, decidió no convocar 
nueva subasta ni nada que fuera estímulo para 
ello, á pesar de que la concurrencia era una ga-
garantia de acierto. Trabajó en silencio en la re­
forma del concurse, pero enterándose sólo da 
ello una casa que precisamente iba al concursa 
Esta es la parte más grave del caso, y no son es* 
tas palabras mías una suposición, .sí.-io hechos 
probados. 

Esa empresa tañía que desembolsar en ÍQ$ 
primeros meses 17 «lillones y disponetpara otros 
gastos de otros 60 para urbanizar, no par? io qus 
se está haciendo, que no es más que formar ue 
inmenso solar. 

Pero esa empresa cree que mejor que exprO'-
piar ella es que lo haga el Ayuntamiento, corrien­
do ese riesgo el Municipio, y se accedió á ello, 
comprometiéndose e n s u dfa á pagar por ello 28 
millones. Así se consigue que con dos, millones y 
pico pueda esa empresa acometer las obras que 
antes requerían 18 millones solo para empezar-
las. Si esta no es favorecer á una empresa, yo no 
sé lo que seta. Además, el tiempo se ha prorro­
gado en dos años más. 

Estima que por muchos que fueran los reque--
rimientos de la opinión para esa obra, iiingúii 
Gobierno luibiera hacho lo que el conde de Pe< 
ñalver y el Sr. La Cisrva, ¡levados, seguramente, 
por el amor propio. Si eso io hubieran hecho de* 
mócratas ó republicanos, hubieran dicho horro» 
res da ellos. 

Yo estaba fuera de España cuando se adjudica 
la escuadra, pero seguramente el procedimiento 
seguido eu ésta influyó en la de ¡o Gran Vía, j 
de esto se ha hablado hasta en cancillerías ex^ 
tranjeras. 

Se propone el Gobierno de! Sr. Maura que el 
concurso no quedara desierto, y de aquí que en­
terara á empresas extranjeras para que pudieran 
presentarse dentro de las condiciones .lega¡e3 
Esto no es ningún secreto. La casa que primero 
se enteró acaparó tanibién capitales españoles. 

E! señor DATO: ¿Por qué no dijo su señoría 
eso cuando el Sr. Maura estaba á la cabecera 
de! banco azul? 

El señor MIRO: Ya he dicho que estaba en e¡ 
extranjero. ¿Es que les molesta á los conserva^ 
dores í ¿Es que no van á hacerse solidarios de ia 
conducta dS su jefe? 

Los señores LA CIERVA y D.ATO: ¿Pues nó 
hemos de hacernos? Lo que hay es que es absur­
do que se dirijan interpelaciones á una minoría y 
no al Gobierno. Eso no es reglamentario. 

El señor MIRO: Estoy en üa derecho. 
El PRESIDENTE: Diríjase S. S. al Gobierno. 
El señor MIRO: Si me dejan hablar los conser­

vadores. Si á mí se me dirigieran inculpaciones, 
procuraría no ahogarlas, sirio que siguiera para 
sincerarme. Pues bien, ante la desconsideración 
con que se me ha tratado, diré que cité lo da la 
escuadra Como caso igual al de ia Gran Vía, ya que 
los conservadores decían que era.un acto patrió­
tico asegurar el concurso. Sin duda por ello, para 
asegurarlo también en ei asunto de la Gran Vía, 
se enviaron á París dos funcionarios del Ayunta­
miento para ponerse de acuerdo en los íéraiínos 
del concurso con la casa Siiver, que iba á ser la 
concesionaria. Cuando se padecen debilidades, 
errores de éste bulto, ¿se puede venir aquí á re-
coger lo que la maledicencia dica,contra ia mayo­
ría repub ícana del Ayuntamiento? Se carece d@ 
autoridad para ello. 

El señor LA CIERVA: Creo que á posar de 
que nada se ha anunciado de que se fuerana 
formular acusaciones, podrenio,s, de momento, 
contestar á ellas, sin duda por haber estado en 
el extranjero. S. S. ha visto de lejos todo lo de la 
escuadra y ha dicho cosas que no tienen más 
realidad que la dañina ¡utención puesta en cílas. 

Vengamos á io que á mí me afecta, que es la 
Gran Vía. Se anhelaba qua esas obras se hicie­
ran para conjurar la crisis obrera. En 1907 fui yo 
á Gobernación. Se habían celebrado ya tres su­
bastas, dos desiertas, salvo con un postor que nó 
cubrió la fianza. Entonces, de acuerdo yo can el 
alcalde, se modificó en algo el pliego de condi­
ciones. Aiite requerimientos de senad-ares y di­
putados se hizo un nuevo expediente, que pasó 
i examen dei Ayuntamiento, pidiendo que resol­
viera con urgencia. Sí hay responsabilidad yo la 
reclamo. 

Lo que S. S. habla de Ayuntamientos monár­
quicos y republicanos, debo decir que había mu­
chos republicanos. En este asunto yo no tenia 
por qué tener más intervencicn. Cuando se me 
habló de Australia de entidades que querían la 
adjudicación directa, contesté negándome termi­
nantemente á ella. 

El Ayuntamiento entonces redactó un pliego 
de condiciones, en el que entraba lo referente á 
la expropiación de los edificios hecha por el Mu­
nicipio á cambio de otros servicios que ofrecía-
rail los concurrentes. 

En mi modesta obra política creo yo que el ha­
ber contribuido á que la Gran Via se iiaga era un 
titulo de honor y gloría (un diputado: ¡y as ver­
dad!); pero el Sr. Miró no lo cree así por lo visto. 

Antiguamente la expropiación habían de ha­
cerla los concesionarios, y temían con razón las 
dificultades que á ello presentaran los particula­
res. Se hace la modificación, y se obliga, aíen-
diendo los requerimientos antes dichos, el Ayun­
tamiento á exprsípiar. Ese pliego de coíidiciones 
io apoyó el Municipio, sin que repubiicanos ¡ñ' 
socialistas de la Corporocióri lo combatieran.. 
Estábamos en Agosto, quería que ias obras em­
pezaran en el invierno, se activó todo cuanto,' 
con el expediente se relacionaba. Del expedien­
te di cuenta en Consejo de minisíros, y ésta 
aprobó el pliego de condiciones con arre^^io á la 
ley de 1895, que regula las obras públicas. 

Lo mismo hicimos y con igual urgencia pro­
cedimos en e! contrato para ía reforma interior 
de Barcelona, que es también de expropiación, et­
cétera. A pesar de ser un contrato directo y no 
un concurso para gloria nuestra. 

Volviendo á la Gran Vía, falta lógica en la ar­
gumentación del Sr. Miró. Si era S. S. uno de los 
concursantes, después dei tiempo transcurrido, 
¿cómo no acudió á ella? Además, Sr . Miró, 
¿quién hizo !á adjudicación de ese coiicuro? Fué 
ei 21 de Noviembre; era alcalde ei Sr. Aguilera y 
ministro ds la Qsbernación ei Sr. ivl-oi*!. ¿Cómo 
esos señores, si había algo incorrecto, no decla­
raron desierto el concurso? No ¡o hicieron, por­
que cumplieron con su deber. (Aplausos en los 
conservadores.) 

El Sr. .MIRO, con su acostumbrada habilidad, 
ha soslayado ¡o más importante; el Sr. La Cier­
va dice qne se trataba de una cuarta subasta, 
pero aunque antes se habían celebrado tres, ésta 
ya era consecuencia de una ley, que la modifica­
ba esencialmente en 18 iniliones. 

Se dice que los republicanos y socialistas del 
Ayuntamiento podían haberlo estorbado, pero 
hay que tener en cuenta qus no eran más que 
siete. 

Como á la compañía concesionaria no se le ha 
exigido capital bastante, resultará que dentro de 
unos años habrá un inmenso solar de !a Red de 
San Luis á ia calle de Alcalá, porque tal vez no 
puedan construir. 

Para hacerlo tiene que ser con el mismo dine­
ro del Ayuntamiento, con la diferencia entre el 
precio de expropiación y e¡ de venía después. 

Lo más i.qiportante es saber por qué había sola 
unpostor. Como que no podía haber más, por­
que se sabía qué casa se lo iba á lievar y nadie 
quería arriesgar 500.000 pesetas en ¡a ciausu-
lita. 

El señor SÁNCHEZ GUERRA: Buen anuncia 
está haciendo S. S. 

E! señor MIRO: Yo no hago anuncio ninguna. 
Eso lo hará S. S., como consejero de admiuisíra-
ción de las grandes Compañías. Yo no lo soy de 
ninguna. 

Tampoco ha sido bueno ¡o relativo á ¡a reforma 
interior de Barcelona, porque aiii pasa io 
"'"' ""'•'•- «me todo Sigus Cil so-lara% 

que 
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Sábado 3 Dicíetnbfé li^la 
Eí señor FORGOELL: Eso esculpa d« aquel 

Ayuntamiento, 
El señor MIRO: Es cierto, y no porque sitan 

repubiicanoa lie de defenderlos sin razón. L» que 
no se puede recoger del arroyo cosas para traer­
las aquí. Yo ito digo qiie sobrs S. S. pueda caer 
r«spoíisabilidad alguna, pera sí que cuando se 
proceda de ese mudo no se pueden emplear ma­
ledicencias para los demás. - = 

El señor LA CIERVA: Hay cuestionas, como 
- la tratada por e! Sr. Garay, que son ubres, y en 
otras, de política general, rssponderaüs tódoi. 

El señor iVllRO: Esa es la verdadera teoría. 
El señor LA CIERVA: Se anunció el concursa 

en la Gaceta con los sesenta días que marca la 
ley, y á pasar de mejorarse las condiciones, se 
elevó ¡a fianza, Naíuralraente, Sr. Miró. Come 
qu« no queríamos primistas que con riesgo de 
50.000 pesetas intentaran un gran negocio. 

Había en el Ayuntamiento más concejales re­
publicanos que S. S, supone, y por unanimidad 
dirigieren por el concurso una felicitación ál mi­
nistro de la Gobernación. 

E! señor MIRO: Esas cosas se hacen siempre. 
El señor LA CIERVA: Me parece que si ado­

lecía de ¡es defectos aue S. S. supone, debieron 
protestar de eiío en vez de felicitarme, sobra 
iodo cuando se. trataba de un ministro de la Go­
bernación sean corsio éste, que me parece que fué 
algo para los republicanos. 

El señor MIRO: No sé p@r quién habrá podido 
decir S. S. lo de primistas. 

El señor LA CIERVA: No lie aludid,o 4. nadie 
en particular. 

El señor MIRO; A mí no podía ser de ningún 
m«do. En todo caso, á un ex senador de la mi­
noría. , 

El señor LA CIERVA: A nadie, repito. 
El señor MíRO: Por lo demás, yo he dicho 

cuanto tenía que decir, parque pienso como 
Diógenes: que e! movimient« se demuestra an­
dando. 

Se suspend el debate. 
ORDEN DEL DÍA 

Sigue la discusión de! impuesto da transportes. 
El raarqués de CORTINA apoya una enmienda 

al art. 1.", que es aceptada. Se dispsne que el 
impuesto á ios billetes kilométricos sa rebaje al 
15 por 100 en'lugar del 25. Si en el primer tri­
mestre no produce el rendimiento que. espera ei 
ministro, podrá elevarle al 25. . . 

El señor OSMA apoya otra, eximiendo del 
impuesto de carga á los vinos, aceites y cereales. 

(Ocupa Ja presidencia el Sr. Aura BoroUat.) 
El señor AZCARATE apoya también la en­

mienda. 
El señor ministro de HACIENDA promete á la 

Cámara que si ia recaudación del Tesoro arroja 
los rasultactes previstos en sus cálculos, se su­
primirá el impuesto de transporte 'sobre las hor­
talizas pasado el primer trimestre del próximo 
ejercicio económico. 

Propone la aceptación de la emtiienda con la 
fórmula de autorizar al ministro para poder su­
primir el impuesto en la époéá que ha indicado. 

El señor SUAREZ INCLAN manifiesta' que 
queda aceptada la enmienda can la fórmula pre­
puesta poi^;! ^eñor ministro de Hacienda. 

El señer CRESPO AZORIN apeya otra en­
mienda pr»poniendo se haga extensiva ia exen­
ción del impuesto de los transportes dentro de la 
Península, estimando que no hay razón para que 
.9 que beneficie á ia exportación no favorezca á 
<os consuíiiidores. 

Los señores miaistro de HACIENDA y SUA-
REZ INCLAN se oponen, por estimar que ya se 
iia llegado al límite de las concesiones. 

Interviene el señor OSMA justificando su con-
lucta ai hacer ia ley de 24, de Abril de 1904. 

El señor CRESPO AZORIN rectifica breve­
mente. 

El señor ministro de HACIENDA se niega á 
la aceptación de una férmula análega á la ante­
rior, porque no quiere prometer más que aquello 
que pueda cumplir. 

El señor GARRíGA; Reconociend© que es muy 
justa la supresión del impuesto de, transpartes 
sobra las materias agrícolas, no lo es menos justo 
hacerlo en favor de las materias elaboradas, tan-' 
to agrícolas como naturales é industriales, com» 
son los tejidos, las conservas, las ladrillos, etc. 

Como tengo presentadas varias enmiendas, he 
de defenderlas todas á la vez, por ser algunas de 
los razonamientos que he de emplear análogos 
para ¡a defensa de varias de ellas. 

Los Gobiernos deben en tugar de recargar el 
impuesto sóbrelos transportes procurar abara­
tar estes, pues su excesivo coste pone las nier-
cancias eii onerosas candiciones para el consu­
midor. 

Le contesta, en nombre de la Comisión, «I se­
ñor ZAVALA. 

El señor ALBERT solicita en otra enmienda 
que se-exceptúen del impuesl» de transportes 
los cuadradillos de Dorcho, toda wez que ya están 
exceptuadas maaufmctoras análegas en el artícu­
lo 3." del proyecto. 

El señor ministra de HACIENDA manifiesta 
que no puede acepsterss la enmienda, porque ya 
ha hec!!» toda lo qae estaba de su parte supri­
miendo el impuesto á los tapones de corche. 

Ei señor CANDARÍAS combate brevemente 
el art. 4," 

El señor ministro de HACIENDA expresa que 
no hay posibilidad de reformarlo. 

El señar AZCARATE propone una reducción 
an el impuesto de transporte de los minerales. 

El señor ministro de HACIENDA promete que 
cuando varíeír las actuales circunstancias se pro­
cederá á esa rebaja. 

Se aprueba el arí. 4." y el 5° sin discusión. 
Queda terminada la discusión de este proyec­

to, y se levanta ia sesión á las nueve menos 
veinte. . , 

TJIí-T C£S,I3VEElNr 

Alicante ;?.—Llamado por el juez instructor de 
este inteíeaauic proceso, D. Pedro Rico, lía lle­
gado á c&ía capital el tunado de Méndez. 

p . Jerónimo RÍOS ha hecha importantes decla­
raciones ante ct juez, aunque éstas, como es na­
tural, no son conocidas por todos. 

Se sabe con ctiteza que íl Sr. Ríos ha confir­
mado cj-jc su haimano pohtico era retirado del 
Ejéícito, qiia ei i piopit-tano da vanas casas, y 
que ten.a hcnuaius ea Madrid, Barcelona y Ma-
'ag^. 

También se sabe que han sido encontrados en 
la caba del cnmoii vanos retratos del difunto 
Méndez, reconociendo en ellos elSr. Ríos á su 
infeliz cuñado» 

Los médicos forenses deducen de las investi­
gaciones practicadas en «i cadáver que la muer­
te fué producida por repetidos golpes dados en 
¡a cabeza y que, una vez uiuerto, pracedieron los 
asesinos'al euterramieiito del cadáver con gran 
prisa, es decir, aníes de presentarse la rigidez 
cadavérica. 

Es segura que el esqueleto desenterrado es ei 
de Eugenio Méndez. • 

Et vígilaiiíe de la casa número 44 de la calle 
de la Huerta, donde se cometió el crimen, re­
cuerda que el día 24 de Diciembre de 1908 fué 
y última noche qtLe.vió entrar en su domicilio á 
Méndez, y sospecha que los asesinos cometieron 
Sil crimejí dicha noche, apagando las voces que 
pudo dsr Méndez en deináiida de auxilio, la al­
gazara que en la calle habia, algazara propia de 
ia Nochebuena. ' : 

Se supone que ios mióviles del crimen fué el 
rebo 

Como dejé dicho, lia sido detenida Pura Olíra. 
De sus declaraciones no se ha podida deducir 
ninguna consecuencia que esclarezca ?! misterio 
en que e! crimen se lialia envuelto, limitándose á 
negar teda participación en ei delito que se per­
sigue, del cual nada sabe. 

Ayaia no llegará á esta capital hasta el sába­
do, aumeotaiido considerablemente ia expecta­
ción que et suceso ha despertado. — Cones-
ponsal. 

wagsmm^^^-»-® *H 

Las refoiiiüioiies americanas 
I>as t r o p a s de l íi-®l>ieriiOj yegiccss. 

Londres 2.—Comunican desde Lima al 
Times que los revolucionarios, al intentar 
apoderarse de la población de Ferreñafé, 
fueron derrotados por las tropas guberna-
íuentalea, perdiendo numerosos muertos y 
háfidas. 

arlainentanas 
DIOSENES 

Yo siento por el Sr. La Cierva una indo­
mable antipatía personal que me lo hace 
odioso. 

¿Por qué? Lo ignoro en absoluto. 
¿Es su traza obesa y rígida? ¿Son sus 

ojos pequeños, vivaces, reconcentrados, pér­
fidos, ojos de ave cruel? ¿Es su voz intem­
perante, agria, discorde? ¿Serán sus manos 
inquietas, manos de rapiña, manos intiligea-
tes, suspicaces, que parecen hablar? ¿Es su 
calva? ¿Es su bastón? 

¿Aborrezco ai Sr. La Cierva por su histo­
ria política? No. Como político es un hom­
bre extraña y brioso que ha hecho cosas 
muy loables. ¿Detesto ai Sr. Liá Cierva por 
su testarudez, por su hermetismo, por su fal­
ta de afabilidad, por su orgullo? Tampoco. Yo 
desconozco la razón suprema que incuba 
mis réneoíésxontra el Sr.-La Cierva. 

Y, sin embargo, me revienta. Es un hecho. 
Hoy, ai Verle convertido en blanco de la 

acusa'cióií, cuando he contemplado al señor 
La Cierva entre la,espada y la pared, cuan­
do he podido vislunArar- su punible feneci-
mientopolítico, he sentido, lo confieso jac-
tancioso, un deseo palpitante de que llegá­
semos al trágico fin. Yo hubiese querido que 
la espada de Laureano Miró, se fuese hun­
diendo palmo á palmo en la panza del señor 
La Cierva. 

Su óbito político me hubiera holgado. 
Tal vez transcurridos algunos años me hu­
biera entrado una melancolía retrospecti­
va y acongojante. Hoy, lo aseguro, hubiera 
asistido á sU estertor con una sonrisa jubilo­
sa, como los aficionados á toros cuando es­
cuchan el postrimero zollipar de uu marrajo. 

Pero no ha sido asi. Laureano Núr6 no 
será quien mate al Sr. La Cierva. El señor 
La Cierva es un berrendo de muchas libras 
para ser degollado por un torero tan poco 
«saleroso» como el Sr. Miró. 

Laureano Miró es un joven catalán de lar­
gos mostachos y voz colérica, que se dice 
muy terne. Milita en el partido republicano, 
y, según dicen, representa dignamente la Ca­
taluña negociante, esa Cataluña fuerte, ban­
cada, sagaz, que merece todo el respeto por 
su historia fabulosa y por su prepotencia 
actual, pero que á nosotros, los hidalgueíes 
pobres que no entendemos de dheques, ni de 
letras de giro, ni de todas esas zarandajas, 
á nosotros, á los románticos necios que? se­
guiríamos á Hernán Cortés en su andanza 
mejicana, pero que no acepteríatnos el mos­
trador ni el libro de caja, nos resulta esqui­
va, eniginática y un poco burda. 

Laureano Miró ha intentado desbaüjar al 
Sr. La Cierva de todos sus Honores como 
realizado'r de la Gran Vía madrileña. Para 
ello se ha valido de una argumentación can­
dorosa, sacando á relucir detalles superfinos 
y «clausulitas» anodinas. 

En cambio, el Sr. La Cierva ha demostra­
do hábil, listo, escurridizo como una trucha, 
que se" hicieron subastas honestas, que se 
adjudicó la obra merced á honestas estipu­
laciones, que el Consejo de inirilstros apro­
bó unánime y altivo y que el Ayuntamiento 
cortesano, en í u totalidad, sin que se ex­
ceptuasen siqíiieralos concejales republica­
nos y socialistas, felicitó al entonces minis­
tro de la Gobernación «por haber realizado, 
con evidente intetigencia y discreción, un 
proyecto tan anhelado por el pueblo de Ála-
drid.> 

Esto ha sido, en verdad, lo acaecido en la 
sesión que relato. Mi antipatía personal hu­
biese deseado un tremendo desliz para el se­
ñor La. Cierva. Mi sinceridad periodística 
me obliga á consignar que eJ Sr. Miró ha 
tenido la poca fortuna de acrecer con sus 
improperios fútiles la personalidad ingente 
que tiene el Sr. La Cierva en el partido con­
servador. . -

El Sr. Miró, que había sido escuchado 
con atención respetuosa, desmoronó al final 
con una frase desgraciada todo el monumen­
to que pudiera construir al través de su es­
tridente discurso. 

El Sr. Miró, terminó, sentándose: 
—E-sto hay que demostrarlo como Dióge­

nes demostró el movimiento: ¡andando! 
Decir esto el joven diputado y sucederse 

un atroz griterío de regocijo ííiriente, fué 
todo una misma cosa. Rió Romanones, Ca­
nalejas, Burel!, este Sr. Burell de las cicló­
peas carcajadas, Francos, todo el mun,io, 
hasta los más serios, hasta los más afli­
gidos. 

Y fué lo peor del trance que el Sr. Miró, 
poco seguro de sí mismo, tal vez vacilante 
en la certeza de u¡>a cita histórica, se quedó 
absorto, trémulo, mudo, hasta que sonrió 
frustrado, pesaroso, humilde, con una son­
risa desconcertada'de hombre que se sabe 
en ridículo. 

Después, consultada no sé qué enciclope­
dia, ha resultado cierta la frase. Diógenes, 
aquel pobre señor Diógenes,- quiso demos­
trar el movimiento andando. El Sr. Miró no 
había dicho, una insensatez. Pero, ¡eso sí!, 
había dicho una cursilería. 

Y un hombre que dice tan en alto una cur-
sileiía, debe callar durante mucho tiempo. . 

ARTEMÍO 
aasesmis^SS^^^ « O » - ^ ^ a C T a B n n ^ 

PIDIENDO VACACIONES 

Jj&H e s c o l a r e i s s e m s i e s t r a i i l e ~ 
T a i i í i s c o s . 

Zaragoza 2.—Desde las primeras horas de la 
mañana se tomaron precauciones alrededor de 
los centros docentes. 

La agitación comenzó á las ocho da la maña­
na en la Plaza da la iVlagdalena, donde varios 
grupos de estudiantes se reunieron, pronuncian­
do improvisados discursos varios de ¡os esco­
lares. 

Desde la escalinata de la Universidad les ha­
bió el rector, exhortándoles á que entraran en 
clase, pero su invitación no provecó sino la pro­
testa general de los estudiantes. 

Varios de ellos penetrarpii en el Instituto y 
Escuela Norma!, obligando á que salieran los 
almnnos que se encontraban en las aulas. 

Luego se dirigieron á la Escuela de Veterina­
ria, de Comercio y á las Facultades, 

AHÍ se hallaban reunidos en la escalinata nu­
merosos estudiantes. 

Penetraron todos tumultuosamente en el edi­
ficio, abundando los incidentes con los profeso­
res y el personal. Muchos cristales quedaron he­
chos añicos. 

En vista de los desórdenes, se suspendieron 
las clases. 

Por circular entre los alborotadoras el rumor 
de que el Sr. Burell había telegrafiado al gober­
nador, se trasladaron los mismos al Gobierno 
civil. 

Subió-una Comisión á visitar al gobernador in­
terino, quien comunicó el despacho recibido, en 
el que aconsejaba el ministro á los escolares, que 
dieran prueba de cordura. 

El Censeja nniversitario ha sido convocad» 
I para tomar acuerdos. 

A l g a r a d a s y d e s o r d e n e s . 

Zaragoza 2.—Al hacer irrupción los estudian-
4eí en la Facultad de |Medic¡naj ocurrieron coli­
siones entre los amotinados y ios escolares qus 
se hallaban ya en clase. , 

Espantados pof el ruido, ss desbocaron los ca­
ballos del coche del catedrática Sr. Burriei, yen­
do á chocar contra el monumento al Sr. Pa­
ráis». " • -

El cechero resultó con lesiones. 
Después de salir de la Facultad, los estudian­

tes se trasladaron á la Escuela Normal d« maes­
tras, intentando hacer salir á las alumnas. Pero 
éstas se resistieron á obedecerlos. 

Mientra» tanto, en la plaza del Pilar se produ­
jo algún revuelo al decirse que los guardias de 
Seguridad iban á despejar el terreno. 

Por fin, cediendo á las exhortaciones de que 
eran objeto, salieron las alumnas entre doble fila 
de estudiantes. 

Estos se dirigieron seguidamente al domicilie 
del rector, frente á cuya casa entonaron couplets 
alusivos.; 

- Zaragoza 2.—En la reunión, muy larga por 
cierta, que acaba da celebrar el Consejo univer­
sitario, se le han concedido al rector amplias 
facultades para resolver el asunto dé las vaca­
ciones. . ' 

A raíz de levantarse la sesión, á ia que asistie­
ron el decano de las Facultades y los directores 
da las Escuelas, una Comisión de éstos, presidi­
da por el rector, ha ido á visitar al gobernadsr 
iaíerino para comunicarle el acuerdo tomado por 
el Consejo. 

El rector no conceda vacaciones. 
Los escolares se reúnen esta íard® para cam­

biar impresiones. 
l * r © t e s t a s d e l o s e s í a d i a s a í e . ^ . 

Zaragoza 2.—Esta taídt Inn visitado al go­
bernador varias Comisiones de estudiantes de 
Derecho y Veterinaria, protestando de la forma 
C9mo fueron expulsados hay de las aulas por los 
agentes de Seguridad y Policía. 

En el Gobierno civil se han reforzado los rete­
nes del Cuerpo de Seguridad y Guardia civil, en 
previsión de que ocurran desórdenes. 

am¿lÁM&-*-&-o 

En e! palacio de la Severidad, 
Anteayer tarde, á la hora de nona, me 

sentí hombre sesudo, serio y completamen­
te reflexivo, y entre dirigir el cauteloso paso 
al Congreso de los señores diputados, lugar 
en que todo es regocijado, desde el macero 
al presidente,: desde el pollo hijo ,de algiín 
señor al anciano padre de algún joVénzueFo 
con acta y porvenir, ó lanzarme camino" del 
$enado' de los señores senadores, donde 
iodo Jes severo, silencioso y cachaztido, 
opté por esto tiltimo. 

Envuelto en upa capa que me da cierto 
aire jacarandoso, penetré en la severa casa. 

El tjjier me detuvo inmediatamente. 
—¿A donde va usted, joven? 
Al sentirme llamar joven tuve un momento 

de vanidad. Luego recapacité y caí en la 
cuenta de que me encontraba á la puerta del 
Senado y que en aquella casa la juventud 
debe terminar en los sesenta cumplidos. 
Todo en este mundo es relativo... 

—Pues, adentro—repuse. 
—Venga el pase... 
—Que se lo dé á usted el Bomba, que en 

eso es filigrana pura. 
—Chunguitas, no, ¿eh? Hay órdenes s e ­

veras de D. Eugenio. 
—Puede usted estar tranquilo... Yo soy 

un señorito de Pontevedra. 
—¡Peor! ¡Nadie de esa provincia puede 

penetrar aquí! 
—¡Hombre! ¿Por qué? 
Pero, en fin, me desembocé, exhibiendo la 

zamarra que la capa ocultaba; deslié la bu­
fanda, desabroché e! abrigo y luego la cha­
queta y después un chaleco fantasía, y, de 
uno de Bayona, saqué la cartera y de ella 
el dichoso pase... 

Quería pasar por un pariente de D. Euge­
nio Montero y Ríos y casi lo conseguí. Al 
notar la abundancia de aquella vestimenta 
de precaución, el portero, hundiendo la fren­
te en ei polvo, y osteutando en el rostro 
una sonrisa enloquecedora, me dejó libre el 
paso,.. 

Ascendí á la tribuna, y á vista de pájaro 
contemplé el panorama. 

Aquello, por las calvas,|parecía un melo­
nar, prssidido por una borla de esas que 
las señoras usan para darse polvos en la 
cara. 

Esa sensación me produjo la cabeza de 
D. Eugenio Montero y Ríos... 

El buen señor oía á D. Faustino Rodrí­
guez, como sí oyese murmurar un arroyuelo 
de Lourizán...' - • 

Jugaban las manos temblorosas con unos 
papelitos qué había encima de la mesa. Pa­
decía sneníira que una de aquellas manos, 
entretenidas en menesteres tan infantiles, 
hubieran tenido en época pasada fuerza su­
ficiente para sostener la pluma que firmó el 
Tratado de París. 
' íFiense ustedes de las apariencias!—De 

todas maneras, las manos de las criaturas 
son las que cometen mayores estropicios y 
hasta desgracias... 

Frente por frente del señor presidente, 
allá lejos, muy lejos, subidos en una tarima, 
tienen á los pobres é inmóviles maceras, 
que parecen dos fieras encerradas en una 
jaula. ^ 

Yo creía que los maceros eran la guardia 
del presidente para un caso de apuro, y por 
eso me pareció una falta de precaución te­
nerlos tan alejados. , 

Figúrense ustedes que el Sr. Faustino Ro­
dríguez le pega una tarde á D. Eugenio 
Montero y Ríos... 

Mientras los ¡naceros saltan la barra, des­
cienden de la tarima, atraviesan la sala y al-' 
canzan la presidencia, D. Eugenio habría 
lanzado ya.ia carcajada histérica y sería ca­
dáver... 

De la tínica manera que podría arreglarse 
el conflicto, sería haciendo de la maza arma 
arrojadiza...; pero se correría ,el .riesgo de 
equivocar las cabezas y hacer puntería en la 
del Sr. Palomo, por ejetnpio, y estropear uno 
de los cerebros más suculentos del reino... 

Entretenido en. estos devaneos imaginati­
vos, sugeridos por la charla niansurrona del 
consejero más amplio de la nación, D. Faus­
tino Rodríguez, se the fué jaleando el espíri­
tu, y sintiéndome alegre partí como una cen­
tella caminito del Congreso de los señores 
diputados... 

AQUILINO 

£a 'i^ 
F e s í e j m a í ! ® á 8 a i a t m Ilás'Iífflr®. I^m 

s i í i i a e i o i a d e l saisev® a i c a l s l e . 

Barcelona 2.—Una Comisión del Arma de Ar-
íiUería ha visitado al alcalde para invitarle á ia 
fiesta que darán ¡os Cuerpos de esta guarnición 
con motivo de Santa Bárbara. 

Hablando de ia situación que encontrará ei 
marqués de Marianao, manifestó hoyelSr. Se-
rraclara que ia misma empieza á hacerse insoste­
nible. Cree que se resolverá la incógnita en la se­
sión dei próximo martes, que supone piesidirá el 

I nuevo alcalde, 

iUlüWilEüTO 
í S E ^ I O M O f i l í I M A I i l A 

8 e r e T o e a uu a c a e r d o . . K s p l l e a -
' c i s m e s ^ d e G a r c í a M o l i i i í i « . I ^ a s 
' c e i a . ^ l i r a s a l A y u í t í a m i e n t o . 

Gomsnzó á ¡as diez y media, presidida por el 
alcalde, neíándose la ausencia de lo» concejales 
de la Defensa Social. 

Asiste el S. García Molinas. 
Entre les asuntos de oficio figura una comu­

nicación del Gobierno civil, por la que revoca un 
acuerdo municipal del 27 de Mayo pasado, por 
8l que se prorrogó el contrato de suministre de 
piedra granítica. 

El alcalde procura aclarar este asunto, que 
pasa á la Comisión respectiva, para su estudio., 

Ei Sr. Francos discursea encareciendo á ios 
concejales ia asistencia á las sesiones, y aludien­
do á la cuestión palpitante, reflejada en las afir-
.maciones hechas en estas dias, depresivas para 
la gestión y situación del Ayuntamient». 

Pide que se prueben los cargos formulados, y 
quiere dem&strar que la gestión municipal es útil 
y beneficiosa. ' 

El Sr. García Malinas explica las causas de su 
retirada, negando en absoluto las maniíestacio-
ues que le atribuyeron algunos periódicas. 

Afirma que confidencialmente hizo algunas 
manifestaciones á sus amigos del Senado, y re­
conoce ¡a hanorabiiidad de ios miembros del 
Concejo. 

El Sr. Aballan le dice al alcalde que le cite la 
ley en que se apoyó para consultar al ministro el 
caso de ia sesión extraordinaria. 

El alcalde manifiesta que su visita al ministro, 
se redujo á un cambio de impresiones. 

Ei ministro estimó oportuna la suspensión de 
¡a convocatoria. 

Las acusaciones hedías en las Cortes contra 
el Ayuntamiento son combatidas par el Sr. Cata­
lina, quien afirma que los expedientas y docu­
mentos pedidos por las Cámaras no tienen rela­
ción con el Concejo actual 

Dice que toda se csnvierte en cuestión política 
para combatir ia gestión de los republicanos. 
. Censura la ocultación de riqueza;hecha por al­
gunos propietarios, qua son defendidos por el 
Sr. García Molinas. 

Resume el alcalde, abogando por una labor 
cslecíiva, beneficiosa para todos. 

ORDEN DEL DÍA 

Quedan aprobadas sin discusión varias dictá­
menes correspondientes á todas las Comisiones, 

Se discute Uno relativo á la apertura de las ca­
lles de Riego y Murcia, cuyo expediente ileva 
diez y nueve años en el Ayuntainiento. Se retira 
esta dictamen. 

>A continuación se diicuten varios relativos, á 
la.subasta desolares y coücesiMt de iicencias'de 
c-onstruGCión. 

Se propon» la unificación da las tarifas de 
tranvías y mejora del servicio, para cuyo, efecto 
se pide el nombramiento de una Comisión espe­
cial. Queda sobre la mesa. 

Intervienen brevemente los señores Barrio, 
Torres Murillo y,LópezíValleja sobre el asunto 
de las iuc|ilpacípnes ai Ayuntamiento por la 
cuestión detpromedios. 

l®ro|>osicÍ0Mes. 
Pasan á la Comisión respectiva: una relativa á 

la construcción de im paseo sobre ei arroyo Abro-
ñigal y otra pidiendu al Qsbierno que determine 
las aíribueiontís de la Jefatura de Policía y las de 
la Guardia municipal en lo referente á infraccio­
nes de las Ordenanzas muiucipales. 

Después de algunoa ru«gos sin interés, se le­
vantó ía sesión á la una y cuarto. 

i n 

l i o s €>l>a'eros s a r a g o s a a i o s p i d e n 
tE"al>2íj©. 

Zaragoza 2.—Una Comisión de obreros sin 
trabajo, en nombre de 700 más que se encuen­
tran en esta situación, ha visitado esta tarde al 
alcalde, demandando de esta autoridad ocupa­
ción. 

El alcalde oyó á los comisianados y les pro­
metió reunir ai Ayuntanüento, á fin de buscar un 
pronto alivio á la situación da los obreros inac­
tivos. 
I s i d i a l g e i s c J a par ía , i©s J a i t e l g u i s -

í a s f e a - r o T l a r i o s . 
París 2.—-Con motivo de la discusión del pre­

supuesto de Obras públicas en la Cámara de 
los diputados, el diputado socialista indepen­
diente Fournier presenta una moción pidiendo 
sean repuestos los ferroviarios huelguistas que 
no están sometidos ;i proceso. 

El Sr. Bríand contesta que el Gobierno ges­
tionará de las Compañias de ferrocarriles una 
revisión indulgente de los cases particulares, 
pero que puede ser discutida la cuestión de una 
amnistía .de carácter general. 

La Cámara acuerda pase á la Comisión co­
rrespondiente la moción referida. 

Oporto A—Esta noche se han declarado en 
huelga los obreros gasistas. 

Sin embarga, luce normalmente el alumbrado 
público. 

EN 
EN MELILLA 

jLa. l a i a c l i a " C a r í a g e i t e r a " . 
Melilía 2. —A las doce de la noche saldrá para 

Málaga el transpsfte Almirante ¿o&o, llevando á 
remolque la lancha Cartagenera, que estuvo du­
rante la campaña dentro de Mar Chica auxilian­
do las operaciones miiitares. 

Además de toda la tripulación, la Cartagenera 
llevará al alférez de navio Sr. Montoro, eí cual 
se encargará dei mando durante la tiavesía. 

Dicita lancha sóls va á limpiar fondos y á ha­
cer reparaciones. 
Mm- A l l i t t c » 2 i i a s . M o Y l i i i i e a í . » s d e 

Alluícemas 2.—Hay, á las doce de la tarde, 
llegó á esta rada, procedente de Melilla, el cru­
cero Extremadura. El comandante del buque 
desenibarcó en la plaza, dirigiéndose acto segui­
do á conferenciar con el co;nandant8 militar. Se 
dice que el crucero permanecerá algunos dias 
aqui. 

También ¡legó á la una de ¡a madrugada ei va­
por Sevilla, zarpando con rumbo al Peñón á las 
nueve de la mañana. 

Alhucemas 2.—Los moros que visitan la plaza 
con frecuencia manifiestan que ha causado dis­
gustos entre los moros de la montaña la noticia 
que ha circulado en el canipo de la instalación de 
la policía marroqui y que dichos moros tienen 
frecuentes reuniones en los zocos, discutiendo 
el asunto a;nigos y encüiigos nuestros. 

Muchas kabilas fronterizas demuestran gran­
des deseos de formar parte en dicha policía, de­
seando se lleve á efecto lo antes posible. 

ffjleg-ada d e l «ASfai is® X I I I » . 

Cotana 2.—A las nueve ha llegado el vapor 
Alfonso XIII, da ia Compañía Trasatlántica, pro­
cedente de la Habana, sin novedad. 

V i a j e d e l g e n e r a l T O T Í H " . 
Algeciras 2.~-Ss encuentra en ésta el general 

Tovar, quien marcliará mañaua á Madrid. 
&hrer&s y e s t s a d i a i i t e s . 

Z.a¡as¡oza 2.—Un lUimeroso grupo da obreros 
sin trabajo circulab:i esta noche por las aceras 
del paseo de Alfonso Xli, obligando á bajar de 
las mismas á los demás transeúntes. 

Protestaron de ello unoi estudiantes, con cuyo 
motivo se produjeron varios incidentes y alterca­
das, á los qus puso iiii lü policía, disoivieado los 
grupog. 

Siguen en igual estada la cuestión d« los obre­
ros y la de los estudiantes, 

Sesión taiaultuosa. 
Bilbao 2.—Lí sesión celebrada esta noche ea 

ei Ayuntamiento ha resultada algo agitada por 
tratarse de la supresión del aumeatt» gradual dal 
sueldo de los empleados municipalas y de la des­
titución del abogado consultor. 

Hubo, en efeeta, cambia de frases agria» entré 
individuos de les distintos grupos, y á duras pe­
nas pudo á veces el alcalde dominar la situa­
ción. 

E l c o i u e r e i o c o n t r a C o l í l á n . 
Granada 2.—ña visitado al gobernador una 

Comisión representando al comercio en general, 
para protestar contra los planes azucareras del 
ministro de Hacienda. 

TEATRO DE LA COMEDIA 

Con no muy numerosa concurrencia, y en 
su mayoría de la colonia austríaca, ocupan­
do también su palco la.'Infanta Isabel, se ce­
lebró ayer.;éarde el concierto que este joven 
pianista tenía anunciado. 

Figuraban en el programa delicadas com­
posiciones, ejecutadas algunas de ellas con 
gran acierto, especialmente el Larghetio, de 
Mozart; Gairlandes, de Qodard, y otra de 
que es autor, titulada Issi (Impressions da 
mi). 

Esta primorosa ejecución fué premiada 
con insistentes aplausos, que le obligaron, al 
fina! del programa, á obsequiarnos con dos 
ligeras composiciones de su escogido reper­
torio. 

EL CABALLERO DEL CISNE 

SANTOS Y CULTOS DE HOY 
Santos Francisco Javier, Saigano y Lucio, con­

fesores; San Sofronias, profecía; Santos Claudio, 
Joson, Crispino, Casiano, Juan, Esteban, Víctor y 
Julio, mártires; Santas Hilaria y Magina, mártires. 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
parroquia de Santa Bárbara, y continúa el triduo 
á su Titular, predicando par la tarde, á las cinco 
y media, D. Cipriano Nievas; á las tres y media, 
vísperas solemnes con asistencia de los señores 
curas párrocos y ecónomos de esta corte. 
\En taparoquiá de Sari José, á las ocho, misa 

de comunión para la Obra de la propagación 
de la Fe,,y por la tardé, á las tres y media, en el 
Carríien, jurita, y á continuación sermón, qus pre­
dicará D. Manuel López Anaya; exposición de 
Su Divina Majestad, preces y solemne reserva.-

Novenas á la Purísima 

En San Pascual, por la tarda, á las tres y me­
dia, sigue siendo orador D. Antonia González 
Pareja. 

En la parroquia de Nuestra Señora del Pilar, 
por ia tarde, á las cuatro,., continúa la novena á 
¡a Purísima, y predicará el señor cura. 

En San Fermín, ídem, un padre Franciscano. 
En San Miguel (Capuchinas), á las cuatro y 

media, D. Félix Moreno. 
En las Recogidas, ídetu, D. Antonio González 

Pareja. 
En el Salvador, id., D. Manuel López Anaya'-
En San Andrés, id., D. Segundo Vuelta. 
En Santa Teresa, id., D. José Suárez Faura. 
En San Ildefonso empieza a. laa cinco, y será 

orador D. Tomás Bergaiiiín. 
En las Comendadaras, id. id.,, D. Pedro Este­

ban Díaz. 
En San Francisco, id., padre Campaña. 
En San José, á las cinco y medha, D. Luis Cal-

pena. 
En San Martín, íd„ D, Francisco Granell. 
En Santa Cruz, id., D. Alvaro García. 
En Jesús, id., padre Antonio Carracera. 
En la iglesia del Corazón de María D. Aláxi-

m» Fraile, 
En la iglesia Pontificia, padre Gabriel Santos. 
La Misa y Oflcio divino son de San Francisco 

Javier. 
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora 

del Buen Consejo en la Catedral, ó de las Es­
cuelas Pías en arabos colegios. 

Espíritu Santo, Adoración noturna.—Turno: 
Santa Bárbara. 

(Este peíiódico se publica con censura ) 

Hoy celebra sus dias el insigne Provisor de 
Madrid y doctoral de la Real Capilla, ilustrísimo 
Sr. D. Javier Vales Faiide. 

Reciba el preclaro sacerdote nuestra cordial y 
respetuosa felicitación. 

En ¡a iglesia de las Calaíravas se celebrará 
mañana, á las diez, la función religiosa que anual­
mente dedican á su P,iírüna Sania Bárbara los 
fabricantes de explosivos. 

En ¡a iglesia de San José sa celebr«rán los cul­
tos que los ingenieros da Minas dedican tam­
bién á Santa Barbara. 

Oficiará el señor obispo de la diócesis. 

ILSliSOlAlRTARB 

A las tres de la tarde se verificará hoy la ce­
remonia de colocar la primera piedra para el 
nuevo ediñcio del Monte de Piedad, que ha de 
construirse en el paseo de Valencia, entre las ca­
lles de Valencia y del Amparo. 

«-©-*-

••©aa S d e I M e i e a s s l í r e 
V''í7cas.—Precio: da 1,52 á 1,60 el kilogramo. 
Cameros.—De 1,35 á.1,50. 
Corderos.—De 1,35 á 1,50. 
Ovejas.—Ds 1,35 á 1,50. 
Cerdos.—A 1,70. . 

«¿^^nAAü^aaaai^afa^i^..».®.*.^ 

El Rey ha firmada las siguientes disposi­
ciones: 

De Fomenív.—Layes incluyendo en el plan 
general de carreteras una de Lagunarrota á Sari-
ñena; otra ídem de Am.posta á San Carlas de la 
Rápita; otra ídem da Casas de Juan Níiñez á ¡a 
estación de Bonate-Higtieruela; otra ídem del 
puerto de Castro-Urdiales á la de Bilbao á San­
tander; otra ídem de Agudo á enlazar con la de 
Piedrabuena, y dos ídem en la isla de Mallorca, 

—Ley sobre duración de la concesión de los 
tranvías interiores de Valiadolid. 

—Real decreto concediendo la gran cruz del 
Mérito Agrícola á D. Santos Cuadros de Me­
dina. 

—Comendador de numera de la misma Orden 
á D. Jerónimo Gallardo. 

—Comendador ordinario á D. Federico Soto, 
y caballeros á D. Manuel Fircstes Rsely á don 
Carlos Dupuy de Lome, 

—ídem dictando disposiciones referentes á la 
venta y análisis de abonos minerales. 

—ídem creando en el ministerio de Fomento 
la Dirección de Comerció, Industria y Trabajo. 

De Instnicción pública.—Dictando disposi­
ciones para compensar, en parte, la disminución 
de ios ingresos de la Junta Central de Derechos 
pasivos del Magisterio de primera enseñanza. 

—Concediendo la gran cruz de Alfonso XII al 
doctor D. Pablo Ehrlich, profesor de ia Universi­
dad de Francfort (Alemania). 

A !as och* de !a noche, próximimante, me erí< 
contraba paseando con unos amigos por la calle 
de Sevilla, esquina al Suizo, cuando de pronto oí 
grites de angustia; al mirar hacia donde partían 
las voces, vi un hombreen tierra; corriendo ful 
á auxiliarle, así como también mi amigo Perrero, 
hijo del conocido doctor que lleva el mismo ape* 
Uida; al acercarnos al infeliz que yacía en el 8U3<< 
lo, vimos con horror que tenía una pierna seccio­
nada casi per completo; acercóse á la par ut|' 
guardia de Seguridad, y viendo cómo se desan-» 
graba el herido por momentos, le pedimos I4 
cuerda que llevan para atar á la gente maleante;! 
lo digo así, por no darles otro caiifleativo que^ 
por humanidad debo callar. ' 

Cortada la hemorragia por la fuerte ligadur*; 
que le practicamos, le conducimos inmediata-» I 
mente en un cache, mi amigo y ye, auxiliados pot^ 
el guardia antes mencionado, á la Casa de ásfeo-'l 
rro del distrito del Centre, situada en la plazi 
Mayor; allí llegamos, y fué calacado el herido etll 
la mesa da operaciones; el médico que nos re-*' 
cibió empezó á mirar al herido, pero sin ácgr-»! 
carse á él; los primeros que la tocaron fueron loí 
que debían haber sido tos últimos: los mozas." 
Figúrense mis queridos lectores lá asepsia que 
tendrán estos dependientes. El pobre muchacho 
no hacía más que pedir con gritos desgarradores-
que le aplicaran el cloroformo; los señores méV 
dicos de guardia le calmaban diciéndole que n« 
fuera impaciente, que sufriera un poco, que íu-f 
viera paciencia. ¡Qué humanidad y qué amor áí 
prójimo! Esto no basta; lo que más me encolerizóf 
fué el ver á todos les que le rodeaban mirándals 
como personas que no se hubi«ran visto nunc» 
en tal trance; jamás hubiera creído que hubier* 
médico alguna que viera arterias y venas seccio» 
liadas y mandara soltar sus ligaduras; pero su­
cedió lo que debía suceder: tan pronto como 
aflojaron la ligadura que nosotros practieamosj. 
empezó á salir sangra por la poplítea; á todo esto, 
sin cloroformizar ai herido; probablemente no-
había cloreforrao. 

Las caras de los señores médicos estaban inal­
terables hasta que yo les dije que se imponía la 
amputación, y ia contestación que recibí fué ei 
que no podían hacerlo porque no estaba en con­
diciones (no sé si ei local, el herido ó ellos.—At 
ver que carecían del instrumental necesario para 
practicar su intervención quirúrgica, probable-^ 
mente sería por esto últim», llegando hasta ta! 
punto, que tuvieron que decirnos que io nianda-
rlan al Hospital,.por no poder hacer nada de ellos. 
Esto ocurre en ia Casa de Socorro del distrito 
del Centro, ¿qué no ocurrirá en las de otros ba­
rrios más lejanos? ¿Es esta la manera que tiene 
el Ayuntainienío de cuidar.de sus Centros bené­
ficos? ¿Sirven para eso las subvencionas que es­
tán asignadas, á dichas instituciones? Además, 
ponga el Municipio ©rden en la calla de .alcalá, 
detengan.su nJarcha ios coches y automóviles, y 
así se evitarán desgracias, pues el herido debe 
hoy el haber, perdido una pierna á un coche que 
á bastante velocidad' venía hacia ia Puerta dei 
Sol, el cual se le echaba encima al bajarse del 
tranvía, y per mied» á que le pillara el coche le 
cogió ei tranvía, siendo mayor el daño. 

¿Por qué no lian de ir los carriiaie» por !a calle 
de Sevilla y dar la vuelta por la Puefita dei Soi y 
volver p»r la de Alcalá, como siempre seiía he­
cho, para evitar desgracias COJJO ia de esta 
.tarde? 

Supongo que al hacer páí>i¡c« esto servirá patJ- ' 
que se dote de iiisírumental á las Casa* <it;' So­
corro, nada manos que ds la ca.D_iiaJ'da Españl. 

Desde ahora debsrá poner la Compañía de 
Tranvías etro carteiiío: «Cuidado con los ca­
rruajes». 

R. BARRANTES (hijo) 
í3a3Ei32S5^»© «-ffiíS-̂ SsS ŝ:£!eíe=«sttaí 

La temperatura de ayer fué más benigna qué' 
ea el día aaterio!-, puea el termómetro acusó una 
mínima de 3", llegando á 11° ea su máxima. 

La prasión mejoró, mai-oando ol barómetro á 70§ 
miléaimas. 

fjalüoa" p a r i a s i i t c i a t s i r i a . . 
El jefe del Gobierno ha manifestado qtte 

es necesario dar iin gran avance á la discii-
siófi de los presupuestos, toda vez que .soto 
fallan unas 22 sesioiies para la aprobacióa 
de las leyes CGonómicas. 

Anteayer .se cifraron losiiígresos para dis­
cutirlos á ia brevedad posible, aníei q;iizá 
que la reforma de la ley de azitcares. 

No ha dicho claraüíente el Sr. Canalejas 
si ha de estar aprobada para antes d é l a s 
vacaciones la ley del «candado>, inanUes-
tando sobre este particular que ya tiene lie-
chas todas las declaraciones que tenía que. 
hacer y que á ellas se remitía, añadiendo 
que no podía de ninginia inauera cerrar las 
puertas á la aprobación de los presupuestos. 

El Gobierno adeinás ha de tener aproba­
das las leyes fijando el cupo dei Ejército y 
las fuerzas nav'aies. 

La primera será objeto de a!o;una discu­
sión. En cuanto a la segunda, pasará co;uo 
siempre, sin ser apenas discutida. 

Queda la ley del servicio militar obliga­
torio, y para aprobar la parte que eí scrior 
Canalejas desea, se dividirá la ley en dos 
dictámeneí, uno que fijará el aspecto poiíd-
co-socia! y otro el orgánico, es decir, de 
técnica rniiiíar, cuya parte es ¡a que tieiie 
dificultades en su aprobación. 

Aprobada la parte social, qtieda oíra para 
después de las vacaciones, que con este'mo­
tivo serán de menos duración de io que er 
jefe del Gobierno tenía pensado. 

Antes, las leyes de recltiraniiento eran us­
ía competencia del minisíerio de la Gober­
nación, por ser leyes políticas; pasaron des. 
pues á serlo de Guerra, por su carácter mi­
litar, y ahora lo que se trata de liacer es di­
vidir la parte militar de la social. 

El Sr. Montero Ríosno a^ü ' i j a^er a a 
sesión de la alta Cámara, por 1 ai'aise 1 i 
dispuesto. 

i"ué objeto de muchos comentarios en ei 
Senado esta real.ó supuesta indisposición 
pues algunos suspicaces creen ver una tras­
cendencia política al no ir ayer á presidií 
la sesión el Sr. Montero Ríos. 

ESPECTáímSs^fm¥vY 
REAL.—A las 8 y li2.—(16.=' de abono, 7.'' de-' 

turno 1.°)—Carmen. 

ESPAÑOL.—Alas 9.—Los ¡níersses creado! 
y El patio. 

COMEDIA..—A las 9.—Genio y figura. 
A las 5.—Concierto Trío Pichot-Costa-Gay. 
LARA.—A las 6 y li2.—Doña Clannes (.do­

ble).—A las 9 y 1¡4.—La fuerza bruta.—A las !0 
y l!2.—La rima eterna (dable). 

PRICE,—A las 6 y Ii2.-Ma!ii!ée por la mayor 
parte de ia compañía. 

A las 9 y 3-4. —Toda la compañía interna­
cional. 

APOLO.-A ¡as 6.-E1 maestro Campanone.-
A las 8 y 3:4.—El trébol.—A las iO.—El truts ds 
los tenorios (estreno).—.^ las 11 y li4.—La ais-
gria del baíailón. 

COMICO.-A ¡as 6 y 1¡2.-La moza de muías 
(dos aCtoS/doble).—-A las 9 y 1 ¡2.—¡Echa usied 
señoras!—A las 10 y li2.—El liuracán (dos actos, 
doble). 

NOVEDAD.ES.-A ¡as 6.--Las cantinerar-.— 
El derecho de asilo.-La iiermana Piedad.- La 
pajarera nacional.—Luz en ¡a fábrica. 

COLISEO íiVÍPERíAL (Concepción jerui¡i;;K!, 
8).—A las 5.—¡Ei buen señor!—El señor Joa-
quín.—La abueliía Lulú.—En ia boca del lobo.-
Los dulces de la boca (reprise, especiai). 

4,15 y 8,15.—Películas. 

ItAPRENTA Y ESTEREOTIPIA-DE EL HUS-Oa 
2, PASAJE DE LA ALHAMBR.-̂ j 2. 

cuidar.de
detengan.su


Sábado 3 Didembre 1910. 

'%k P ü S i S í l A COMGEPCIÓl 
E M P ísl E B A A K U W © I 

CLAUDIO COELLO, 83, SEQUND(3 DERECHA 
K O S B B E O I S B H A i K U M C I O S P A S A P 2 -
B I Ó B I G O S qUB mO S B A I f C A T Ó i J C O S 

iv 

28, CXP.ÍIERA DE SAM lEiíOMIMO, 28 

Es !a ¡oyeria que presenta el más grande sur­
tido en medarias religiosas, desde las más mo­
destas en plata hasta las más ncas en oro y 
platino, ornanientadas con nca y tina pedrería. 

Año l.-Núm. 64, 
X * 3 3 C3>GJ^.m•S:CST^ 

•Tuberías da acero usadaa 
para c^nducolSn de aguis y 
vapor y p ira parrales y cor­
eados , J . KI.T€sa Vaegaig. 

SAN JtJSTO, 1, MABKSSi 

retribuidos los neosgita 
«LA GANADZEA ESPÁITOLA: 

Ofeflas á la Vitecctóu 

PO^ DISOLUCIÓN DE SOCIEDAD 

M AMTÍGÜA 
fiGESeíA BE fillUsíCraS 

D E E M I L I O "COBTÉS 
8e encarga de la publicidad 

de ananoios en todos los pe-
riódioos de Madrid y provia-
oias, en oondieionea económi­
cas á favor de loa anunoiautes. 
60, J A C O M E T S E Z O , 50 

TOBAS LAS EXISTENCIAS DE INYIERMO •; 
Trajes de caballero, desdo iS pesetas,) 

Id. de niño, desde 7 . — ' 
Géneros para, señora, desde . . . - . . . . . . . . . . . . . . . 2 — 

Id. pai'a caballero, desde , S' — 

1̂ (MFilii i i i i i í Sifiii i Friiiiisi 
-2Éá 

maioa Ohooolaíe de U T rapa . . . 
m ro . CüoeoUve de íamiiia . . . 

Oatítaa d^'mori'' uáíSwmtis, eo'ii 64 ráoianos Descuentos dPS le 50 p i i ue ' e s Pones «ibonídos dobde 100 paquetes haste | 
H P S aOiámiásp rOi i r aá .Se fab f l eaeoncaae l í . s i na i ' ay á U b u n i l l a . So sa carga n . ino ' e l embüaje Se hacen tareas de" 
ní">rp ) de^de «O n quetes. Al detall. 1 rmeipale? uitr ji-Pi nos. 

Af^ft 

estib 

I il 
CoFílaÉiftaoluffií 

Les preeios da esta cas: 
B8 tlensfi.raa! 

mm íimimm 

Embaíales eoonóraioos 

¡ei ecoietoí 

E 3 S r 

áVE^üEDELAOARE 
B 3 S r 

ESPARTEROS, 6 

,3't i 

T Í < H 3 I s f l O H S U m a S Ü l J i J í n i H Rl^ 

* «fis l a e fie d e i i i a o i o n 

Especialidad en extintores de incendios I I Í E S Í O S aprobados y adquiíidos poríPl*"*"^®*'^**^°'^'^ '̂ 
Cuerpo de Bomberos, Bsnco de España, Museos del Prado, Arte Moderno, Real%, Aámiaiatraoióa 
\cademia San Fernando, Palacio de la Infanta Isabel, Hotel Ritz, etc. Iñ ests diario, hasta !&• 

r j ^ S T - A - X j - í f i ^ C I O E a - E S I 3 S S , I J B C S - 0 | 1 o n a t r o d e l a m a í i a a r 

2 w d : . . ^ T : E 3 E I ^ ^ X i JE'Ji^^l.A. SvCXX<r-¿^SÍ | }p fj & i n p r e c i o s s > 

de pared para 19ÍÍ á loa eom-
pr<>dores de Pas l i l l a s JeSs». 
Caballero de Gracia, 10 y 12,1.° 

f 

^ << 

I 

ANTIGUA Y A C R E D I T A D A 

D E S A N S E B A S T I A N 

T I Z H M ^ M Ü S 

ATOCHA, 55 (ai fado de la lofesia). 

CASA FUÜDADA, EN EL A S S !76G ' 
Elaboración especial.—Perfección y economía. 
Las velas que elabora esta casa son de tan nota. 

ble resaltado, que lucen desde el principio al , 
final con ia misma igualdad. 

Especialidad en velas rizadas y da cera, de flore», 
S^liEJISOS O B T E H l m O S POIS KSTA © A S A i 

Exposición Kaeional de Madrid (1837) MEDALLA 
DE BRONCE. Exposición Internacional de París 
(1906), MEDALLA DB ORO. ExDogiíiión do IndHS-
trias Madrileñas (1907), MEDALLA DE PLATA. 
NOTA.—Incienso lágrima, primera, á 8,59 pts. kilo. 

Venía de lamparillas al por mayor y menor. 

Cs C sastre de señoras prefe-

fiQt; y que trabaja más barato 

¡̂  ?; picáis 

Surtido especial en toda clase de a r 
tíeiilos para el culto divino. 

i iÉs: "Is S9l!iÉi".4ii fioeiik I!. 

D0 ¡^ SSSSgBS»t& 
t^s^sntssB^ egs ÍGS i 
sUmbétsaaB j? ís«a-
n@f^ tíe ewü^pía 
pos' ^a fs'smklitSB- ! 
xa©#óa«—2.* edición, 
una p®sefa.—iiSrerífl! 
Fe, Puerta del Sol, 15, y \ 
principales. 

P H B O I O B DB^ 

PERFUMERÍA IMPERIAL 
D E 

GñmL&^ GMRfftñSG© 
Especialidad en colonias sxtra á la vieieta, á las lilas 

I verbena, á 6 ¡ j s s e t a s Isti^Sj y depósito del elixir áe\', 
doctor Novoa, prituer premio y medallas de oro en variasi 
exposiciones. I 

M a d r i d . . . . 
Provincias . . 
Por tugal . . 
Extranjero 

« . . . « . Unión p o s t a l . . . . 
No comprendidas. 

12 ptas. año, 
16 » » 
25 » » 
38 * » 
50 » 

semestre, 6 
9 

16 
20 
30 

8 
ÍO 
16 

3,50 trimestre, 1,25 mes. 
4,50 » » 

» » 

LímBa si® FilsgsÍBtas 
Trece viajes anuales, arraneando de Liverpool y haciendo las escalas ds Coruña, VigQí 

Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir da Barcelona oada.cuatro sábados, ó sea 3 Ene­
ro, 5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abril, 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 20 Agosto, 17 Septiembre, 15 
Octubre, )2 Noviembre y 10 Diciembre; directamente para Genova, Port-Said, Suez, Oolom-
bo, Singapore y Manila. SiHdas de Manila cada cuatro martas, 6 sea: 25 Snero, 22 Febrero,22 
Marzo, 19 Abril, 17 Mayo, 14 Junio, 12 Julio, 9 Agosto, 6 Septiembre, 4 Octubre, 1 y 29 No­
viembre y 27 Diciembre, haciendo lae mismas escalas que á la ida hasta Barcelona, prosi­
guiendo el viaje para Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Sorvieio por transbordo para y 
dolos puertos de la costa oriental do Air toa, de la India, Java, Sumatra, Ctiina, Japón y 
Australia. «, 

MuiBa da M&W'Y&s^M, Oubm'y Méjiso '-, 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Hápolea el 23, de Barcelona el 26, de Mála­

ga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana, Veraeruz y Puerto México. 
Regreso de Teracruz el 26 y de la Habana el SOdeoadi mes, directamente para New-York, 
Cádiz, Barcelona y Genova. 8e admite pasaje y carga para puertos del Paoífleo, con transbor­
do en Puerto Méjico, así oomopara Tampico, con escala én Yeraeruz. 

Líitam da ¥&nBSíss@ta-Q€ilí>mstia • 
Servicio menanal, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y da 

Cádiz el ÍB de cada mes; directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz 
¡de la Palma,Puerto Bioo, Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen los vapores o! 12 
¡de cada mea para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabeyo, La Guayra, etc. Se admite pasaje y oar-
fgs para Veraoruz y Tampico, con transbordoen la Habana. Combina por el ferrocarril de Pa­
namá con las Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y car­
ga con loilletes y conocimientos direotog. También carga para Maracaibo y Coro con transbor­
do en Curasao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad con transbordo eu Puerto GJsbollo. 

Servicio mensual saliendo aooidentalmento da Gévova el 1, de Barcelona el 3, de M laga 
el 6 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz da Tenerife, Montevideo y Buenos Airo»; 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el dia 1 y de Montevideo el 2, directa­
mente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente GénoTa. Combinación por Irang-
bordo en Cádiz con los puertos do Galicia y Norte de España. , 

Mnoa dB Gmstas*saSi Fepsiandss Pus» 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alieaníe el 4 y de 

Cádiz el 7, directamente p ira Tánger, Casablanoa, Mazagán, Las Palmas, Sania Cruz da Te-
jneriíe, Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de África. 

Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indica­
das en el viaje de ida. 

i-'J BOLETÍN DE SUSCRÍPCION 

lAORID: Un mes, 1,25 pesetas.-—PñO¥lílClSS: Trfiíiestrs, 4,50 pesetas.—Aífo, i6 pesetas. 

Estos vapores admiten oirgá en las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la 
Compañía da aiojaoiionto muy cómodo y tr.ito esmerado, como ha acreditado ea su dilatado 
servicio. Rebajas á familiss. Precios convencionales por camarotes de lujo. Tambiéu ge 
admite o.irga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por iíneas 

•regulares. La Empresa puede asegurar las mercancías que so embarquen en sus baqísed. 
AVISOS IMPORTANTES.—BSebsajas en 8«s fletes <ic ex|íorta«í<íia.—La Compañía hace 

rebajas de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido on 
al Real orden del ministerio da Agricultura, Industria y Comeroio y Obras públicas de 
14 de Abril de 1904, publioida en ia Gaoeta do 22 del mismo mes. 

Scyvleíos cosiserelalos.—La Sección que de es'os Servicios tiene esiab'ecidí la Corapj» 
ñia se encarga de trabajar en Ultramar loa muestrarios que lesean entreg.idoa y de ía coíi. 
eaeión de los artículos ouyi venta, como ensayo, desean hacer los exportadores. 

EITRAilERw: Año,- 32 pesetas. 

Las da la h -es P piedieaeion de 1911 e» expenden, oomo eni 
años anteriores, en la tiltoreiría KeSlgiosa <Ie Esirique Hes - | 
tg ŝBíleffl, «allíi íl€; la S^am, 55. | 

En la misma e.isa se iaalian también de venta Almanaques en! 
jibro y Calendario de paJ-ed, para 1911; de éstos hay gran va ¡^ „ ^ 
íiedad de modelos muy artísticos y de novedad, en diferentes<n(ií > | 
tamaños. . i s ^ l 

Tacos del Corazón de Jesús y del Corazón de María, Rosi- £ t í 
>lo, Antcniano y do' Ssntoral, ilustrado con la estampa y vida miM 
So. los Santos deí año. .. ^ ^ 

Sascripoión pira 1911 á todas 1-a Rpvisíaa CatóJioes, e s p a ' f f j f 
fSoias y exiranjeras. 

D... 
_ •provincia de 

se suscribe á El O e b a t © por 

de 

í( \},t Servicio meBSual á Habana, Veraoruá y Tampico, saliendo de Bilbao el 17, de Saníandef 
f) j-Mlel 20 y de Coruña el 31, directamente para Habana, Veraoruz y Tampico. Salidas do Tampico 
0'' 'ifiel 13, de Veraoruz el 16 y de Habana el 20 de oada mes, directamente para Coruña y Santan-
^^s^ íder . Se admite pasaje y carga para Costa Firme y Pacífico, con transbordo en Habana al vapor 

|de la línea de Venezuel i-Colombia. 
Para este servicio rigen rebaj -s especiales en pasajes de ida y vuelta y también precio* 

leonvenoionales para camarotes da iuio. 

a de , : de 191 

El SMSssrSpiOB'si 

Son los mejores y ios más ba ia tos 
llsitpa®ita siip©rffflP| 3 pesetas 

p2as. ^iiiiitaL°">Coic g a s 'i»gié% 
S p@^©tas ii@citeiitr>o. 

Oficinas de Lft C;^LERAs 
M A G D A L E N A , 1, en t resue lo 

Pr imera y segunda plana: línea. 4 pesetas. 
En la tercera plana, ídem . . . . 2,50 » 
En la cuar ta plana, línea . . . . 0,40 » 
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Follet ín de EL DEBATE (50) | 

. C. SÜAREZ BEA¥Q 

La columna de ataque rompió el íuego y 
avanzó con decisión hacia el bosque, detrás 
Se cuyo follaje se encubría elenemigo. El 
bosque se tiñó de nuevo de humo, y durante 
ilgunos minutos las descargas apenas per-
jnitían oir la voz de los oficiales del escua­
drón, que, espada en mano, contenían á los 
jinetes, los cuales instintivamente pugnaban 
por escapar de aquella zona de plomo. En 
ías filas del escuadrón se iban ya notando 
algunos claros. 

Pero en la vanguardia de la columna de 
infantería que intentaba forzar el paso los 
:laros eran mucho más numerosos, y á pe­
sar de los esfuerzos del brigadier, que, pe­
netrado de la importancia de la operación, 
Estaba en todas partes animando á los sol­
dados con la palabra y con el ejemplo, el 
batallón retrocedió al fin en desorden de­
jando el terreno cubierto de cadáveres y 
heridos. 

Al abrigo del fuego se rehizo, y alentado 
por el brigadier, intentó otras dos veces sa­
lir á rnenos angustioso terreno; pero antes 
de llegar al bosque volvió de nuevo las es­
paldas á la desbandada. 

—-Una buena carga de caballería podría 
haeernosdueños de la posición—dijoiluis;— 
el enemigo se muestra ya á descubierto y §1 
terreno es casi llano. 

—Píeferiljle sería 4 estar sufriendo este 

fuego infernal á pie firme y sin hacer nada— l 
contestó el comandante.—Pero el brigadier 
es perro viejo y nos reserva sin duda para 
jugar su última carta. ¡Eh! cabo Martínez, es 
inútil bajar la cabeza á las balas, porque no 
entienden de cortesía. 

El ataque se suspendió y el fuego de los 
carlistas situados en el bosque cesó al mis­
mo tiempo. 

—¡Es extraño!—observó él comandante-
Cogiéndonos como nos cogen de flanco y 
sin ningún reparo, podrían aniquilarnos. 

Vista la imposibilidad de hallar salida por 
donde realmente la había, el caudllo cristino, 
después de colocar en posiciones favora­
bles para el caso algunas compañías, á fin 
de poner su campo á cubierto de una aco­
metida, intentó abrirse paso por los altos de 
la cordillera. Era práctico en el terreno y sa­
bía que, una vez dueño de las cim.as de la 
derecha, salvaba su división, seriamente 
amenazada de caer entera sin honor en po­
der del enemigo. 

Dos batallones subieron por distintos pun­
tos los primeros estribos de la cordillera sin 
encontrar ningún obstáculo; pero á la mitad 
del camino de la segunda linea de montañas, 
cuyas vertientes opuestas daban ya fácii 
acceso á un dilatado valle regado por el Ega, 
y en el cual se podía maniobrar con ventaja, 
las cimas empezaron á coronarse de carlis­
tas y rápidas lineas de hunio recorrieron sus 
bordes. Las tropas Cristinas continuaron sa­
biendo sin disparar un tiro; pero á poca dis­
tancia de la meta, los carlistas mandados 
sin duda por jefes bravos é inteligentes, 
cayeron sobre ellos á la bayoneta. En estos 
casos la ventaja de la posición es irresisti­
ble. La fuerza que está encima, si ataca con 
arrojo, aunque sea numéricamente muy in­
ferior, arrolla siempre á la que está debajo. 
Los cristinos volvieron lá espalda precipi­
tándose por la áspera pendiente: algunos, 
locos de terror, se despenaron. 

Sabía el brigadier que en los lances de 
guerra ia tenacidad y constancia de ánimo 

triunfan de los obstáculos en apariencia más 
insuperables, y al ver bajar en desorden á 
sus saldados se pone al frente de un bata-
flón, sube la línea inferior de los montes, 
reúne, ordena y arenga á los dispersos, y 
desde allí ataca de nuevo por diferentes pun­
tos las formidables cimas. Este avance or­
denado y brioso mantiene indeciso el ánimo 
de los que desde abajó comtemplan con an­
siedad el espectáculo. Pero- iqs carlistas, 
que, como ya hemos dicho, estaban bien di­
rigidos, saben sacar partido, á pesar de la 
inferioridad de su fuerzas, de las grandes 
ventajas de la posición, y el jefe cristino, 
después de varias arremetidas infructuosas, 
se ve obligado á retirarse, y io hace ordena­
damente, conduciendo de nuevo á la hon­
donada sus tropas, mermadas por el plomo 
enemigo. 

El campo arriba y atrajo estaba cubierto 
de heridos, y la situación se iba haciendo 
extremadamente crítica. Honda preocupa­
ción se leía en todos los semblantes. Aque­
llas masas de montes que limitaban por to­
das partes e! horizonte oprimían los ánimos 
más valerosos, y las miradas de todos se 
dirigían involuntariamente hacia el bosque, 
único punto por donde era posible salir de 
aquel oscuro paso, que recordaba la selva 
selvaggia de Dante. 

No era hombre el brigadier para resignas'-
se á la perspectiva, que se empezaba á pre­
sentar inevitable, de tener que capitular con 
toda su tropa, como fiera cogida en una 
trampa. A su ojo sereno y vigilante, á su 
perspicacia militar, no había escapado tam­
poco la extraña circunstancia de que el 
enemigo, cogiendo descubierto al escuadrón 
y á una parte de su infantería, cesara de 
hacer fuego en el momento en que cesaba 
el ataque y que no tomase la ofensiva á fin 
de precipitar, ó mejor dicho, asegurar el 
copo. Semejante descuido en Zumalacárre-
gui sólo podía explicarse por ia falta de 
municiones, accidente muy coinün en aque­
lla guerra y oue malogró muchas veces 

las empresas militares mejor concertadas. 
Alentado con esta idea volvió á ordenar 

sus huestes y las condujo de nuevo al ata­
que de la ansiada posición, aunque con pru­
dencia. Su principal objeta era que los car­
listas gastaran la- pólvora. El resultado con­
firmó plenamente sus sospechas. Los carlis­
tas dejaron aproximarse á la columna de 
ataque sin disparar un tiro,,y sólo cuando 
la tuvieron muy cerca hicieron una descarga 
cerrada. 

La repetición de ios reveses había hecho 
decaer el ánimo de las tropas Cristinas, y no 
era, además, espectáculo á propósito para 
levantarlo el de aquel boquete, literalmente 
cubierto de muertos y heridos. La descarga 
las hizo de nuevo retroceder en desorden. 

El sol estaba ya próximo á hundirse en el 
ocaso, y el brigadier, comprendiendo la ne­
cesidad de romper el cerco de hierro que le 
aprisionaba, antes de que llegara ia noche, 
resolvió tentar el último esfuerzo. 

Después de tomar rápidamente las dispo­
siciones militares que el caso requeria, hizo 
llamar al escuadrón, lo arengó con breves y 
enérgicas palabras y ordenó á las cornetas 
el toque de carga. 

E! escuadrón sale al trote, en medio de la 
expectación general de todo el campo, con­
vencido de que su salvación ó su pérdida 
dependían del éxito de aquella suprema ten­
tativa; pero apenas había recorrido un bre­
ve espacio de terreno, la corneta enemiga 
toca también el paso de carga y por el lado 
opuesto aparece un escuadrón carlista que 
viene de frente y en ordenada falanje á ce­
rrar con e! de la Reina. El caso era tan ines­
perado, y además tan nuevo en los fastos 
militares, que todos los ánimos quedaron 
sobrecogidos y en suspenso, y reinaba tal 
silencio en todo el valle, que sólo se oía el 
duro resonar de los cascos de los caballos. 

El primer impulso de la caballeria Cristi­
na fué retroceder ante aquel acto de ines­
perada audacia; pero ei convencimiento de 
SU superioridad sobre la caballería carlista, 

todavía en estado de organización; el empe­
ño en que la ponía su fama, y sobre todo, 
la actitud enérgica de sus oficiales, pudieron 
más que el instinto de conservación, pode­
rosamente alarmado, y continuó avanzan­
do aunque ordenadamente, con paso menos 
vivo. 

¿Qué es lo que sostenía el espíritu del es­
cuadrón carlista, inferior en caballos, en 
armamento y sobre todo en historia, en tan 
arriesgado lance de guerra? 

Pocas palabras bastarán para dar á nues­
tros lectores la explicación del caso. 

Zumalacárregui habia apurado efectiva­
mente todas sus municiones. La tenaz cons­
tancia del jefe liberal le obligó á gastar su 
último cartucho, reduciéndole, no sólo á la 
dura necesidad de abandonar ¡a halagüeña 
esperanza de copar la columna, sino á la de 
poner en salvo inmediante su división, pues 
por los últimos movimientos de Oráa com­
prendió que éste sospechaba cuál era su es­
tado. Ya habían coinenzando sus batallones 
á retirarse, al abrigo de pequeña fuerza que 
apoyada en la caballeria debía cubrir y 
en último caso sostener la maniobra, cuando 
vio que el escuadrón enemigo se disponía á 
cargar. Era preciso 'ganar algunos momen­
tos da tiempo y evitar que sus tropas fuesen 
arrolladas. Dada la situación de las cosas, 
no se le ofrecían otro recurso que oponer 
torrente á torrente, esto es, caballeria á ca­
ballería. Tan rápido en ejecutar como en 
concibir, apenas oyó el paso de carga de la 
caballería libera!, se dirigió á la suya, que 
estaba ya preparada. 

—¡Voluntarios, á ellos!—dijo con voz 
vibrante;—con vosotros va el honor de la 
causa carlista y del valor navarro. El que 
vuelva grupas tropezará con la espada de su 
general, que no quiere cobardes en su Ejér-
to. Yo voy eon vosotros. Adelante y ¡viva 
el Rey! 

A una señal, las trompetas suenan y la ca­
ballería parte electrizada. 

Los dos escuadrones avan-zan uno contra 

otro, aunque moderando involuntariamente 
el paso á medida que se van acercando. La 
distancia entre ambas falanjes disminuye 
por momentos y aumenta en ia misma pro­
porción la suprema ansiedad de los ánimos, 
Cuando a! fin se encuentran y cierran las 
dos primeras filas hasta el punto de chocar 
unas con otras las cabezas de ios caballos, 
hubo un instante, rápido como el pensa-
miento, de solemne indecisión, durante el 
cual hubieran podido oírse ¡os latidos de 
los corazones. 

—La charretera al que dé la primera cu­
chillada-gritó Zumalacárregui, que venía 
detrás de la primera de las dos secciones et? 
que había dividido su escuadrón. 

Antes de acabar su frase el jefe carlista 
ya se había trabado, sin saber quién fuese 
el iniciador, entre las primeras filas una lu­
cha persona! confusa y homérica al arma 
blanca. 

Luis se vio acometido por dos navarros 
que se le echaron encima cada uno por stt 
lado; pero á fuer dé habilísimo jinete arrojí 
su caballo, que era animal de sangre, sobre 
uno de ellos y lo derriba, y cierra con el 
otro á cuchilladas. Tenía el navarro buerí 
brazo y rapidez de vista, pero no puede 
evitar que nuestro oficial, por medio de un 
quiebro ligero de su corcel, le coja de flan-* 
co con un tajo en la cabeza, que hubietl 
sido mortal á no amortiguar ia boina la 
fiereza del golpe. El rostro del navarro sa 
cubrió de sangre. Luis no quiso rematarle y 
acudió á defender á uno de sus cempañero( 
que traían muy apurado oíros dos cariistaSj, 
Cuando se dirigía á ellos, una voz que \é 
hizo estremecer gritó á sus espaldas: 

—¡A mí, señor bravo, á mí! 
Toda la sangre de Luis refluyó al cora* 

zón. Volvióse veloz como el pensamiento f 
se encontró con Fernando que venía sobre 
él con el sable levantado. 

(Se contint iavá,) 
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